
H I C h E L E  r  I  O  l\
Michele Firk, la hermosa francesa de 24 años que 

fue a Guatemala a combatir en las filas de las “Fuerzas 
Armadas Revolucionarias” y que se quitó la vida en mo­
mentos en que la policía guatemalteca se aprestaba a de­
tenerla, habría dejado una especie de “ testamento es­
piritual”.

En dicho documento, titulado: “Para abrir en caso de 
que...” ’, Michele Firk dice:

“No quiero que se levante en torno a mi nombre un 
“affaire Debray”, que la gran burguesía se ha contentado 
con reducir a las dimensiones de un joven soñador, ge­
neroso, quijotesco, un poco alocado tal vez, pero. en defi­
nitiva recuperable” .

“Se trata, ante todo, de un combate político —agre­
ga—. No es deshonroso hacer de la lucha revolucionaria 
el eje de la vida de uno, en torno al cual todo lo demás 
se vuelve secundario.

Lo que sí es vergonzoso es ver lo que pasa .en Viet- 
nam y seguir con los pies en la arena, sin que nada 
cambie en su vida. Hablar de guerrillas en América La­
tina como quien habla de un festival de canciones de 
johnny Halliday. Lo que sí es vergonzoso, es “ estar infor­
mado objetivamente”, es decir de lejos sin jamás tomar 
parte. Nosotros somos ciudadanos del mundo y el mundo 
es ancho: si aquí o si allá, poco importa, no hay fata­
lismos geográficos” .

"No permitan que se haga de mí algo diferente de 
lo que soy y quiero ser: una combatiente revolucionaria” ; 
concluye su testamento Michele Firk.
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Geopolítica y Diplomacia en el Cono Sur

¿Qué hubo detrás de la visita 
de Pacheco Areco a Chile? I

I A Comisión técnico • diplomática 
“ que prepara la visita del Presi­

dente Pacheco Areco a Santiago de 
Chile está culminando su trabajo. 
Segunda instancia que sigue a las 
entrevistas sostenidas por el Canci­
ller trasandino, Dr. Valdés, en Mon­
tevideo y que sirve de antesala a los 
acuerdos que firmarán Eduardo Frei 
y el Primer Mandatario uruguayo.

Todo ello está enmarcado, según 
se informa oficialmente, en las di­
rectivas integracionistas trazadas por 
la Conferencia de Jefes de Estado 
realizada en Punta del Este en abril 
de 1967.

Diplomacia y geopolítica y tras la 
escena, moviendo los muñecos de! 
tinglado y digitando los gambitos de 
su acción, el imperialismo norteame­
ricano.

Es un ,ir y venir que incluye, en 
pocos meses, las conversaciones Costa 
Mendez - Magalhaes Pintos en Brasil, 
los acuerdos Pacheco Areco - Costa e 
Silva, los convenios Pacheco Areco 
Onganía, los nuevos arreglos urugua­
yo-brasileños de agosto, el entendi­
miento Costa e Silva - Frei de setiem­
bre y que marca, en una densa agen­
da, nueva entrevista Pacheco Areco 
Onganía para los primeros días de 
octubre.

El proceso interno que se desarrolla 
en lo íntimo de cada uno de nuestros 
países, es indesliga^le, indiscernible 
de ese contexto-.interamericano.

IMPERIALISMO Y SATELISMO

La integración económica de Amé­
rica Latina al servicio de los mono­
polios de Wall Street, es el eje de 
la política norteamericana al sur del 
Río Bravo. La Conferencia cumbre 
de Punta del Esté fue el episodio 
oficial, el bautismo panamericanista 
de su lanzamiento, pero sus raíces 
son anteriores.

La crisis del dólar, el desbalance 
en los pagos internacionales de .la 
Unión precipitaron el fracaso de la 
Alianza para el Progreso y abrieron 
un período en que el “soborno”  de 
las ayudas, créditos e inversiones, fue 
sustituido por la marejada represiva 
del gorila je  adiestrado en las escue­
las del Pentágono. Mr. Thomas Mann 
fue el ejector de este cambio de línea 
y cuartelazos en cadena en. Hondu­
ras, Santo Domingo, Brasil, Bolivia 
y Argentina fueron- sus frutos más 
sobresalientes; sin olvidar, por cierto, 
ni el aislamiento diplomático de Cu­
ba, ni la intervención en la Domini­
cana. '• - . - - -i-- .

Es un lapso d e . ajuste, una estra­
tegia rápida y contundente de corto 
vuelo para afirmar la hegemonía del 
Imperio, amenazada por la bancarro­
ta de la ALPRO.'-X : ;v..v :

Pero, por supugs£b,=. es uña- fase de 
transición entre la política aliancista . 
y el intfegra^áoríisrño .monopolista 
(teóricamente incluido en él progra­
ma de la AL PRO. pero poco más que 
cero en el plano de las realizaciones 
efectivas hasta ahora).

Se puede decir que la “ línea Mann” 
es la preparación, el abono del te­
rreno para implantar ’ el integracio- 
nismo coactivo, tal como se advierte 
en el proceso reciente del Brasil (lo 
analizamos detalladamente en nuestro 
libro “ImDerialismo y geopolítica en 
América Latina” ). .

Ahora bien, el mtegracionismo im­
perialista va de la mano con una 
concepción satelista del continente 
austral. EE. UU. acuciado por su cró­
nico déficit en la balanza de pagos 
y absorbido por el trágico encerra­
dero (económico, militar y político)

de Vletnam, no puede llevar adelan­
te, por sí solo, su nueva e impres­
cindible política. Recurre, entonces, a 
una constelación de satélites privile­
giados mayores y menores. Es decir, 
países que por sus riquezas' natura­
les, sus particularidades geopolíticas, 
su mayor población, etc. pueden cum­
plir el rol de .gendarmes político- 
militares del statu quo y pivotes efi­
cientes de la integración, a cambio 
de concentrar en ellos la' asistencia 
financiera y el apoyo diplomático y 
militar.

Brasil fue, obviamente, elegido pa­
ra desempeñar el papel estelar en esa 
concepción y se convirtió en diligen­
te subimperio. Para ello estaba ma­
terial e ideológicamente maduro. Ma­
terialmente, por sus atributos geográ­
ficos, sus ingentes recursos y su de­
mografía. Ideológicamente: porque en 
sus clases dominantes existían ya 
planteos doctrinarios coincidentes con 
las ideas de Washington. Nos referi­
mos a las tesis de Golberi Couto e 
Silva sobre la “barganha leal” (trato 
leal) entre el Imperio y el Brasil.

El nuevo esquema ha tropezado con 
resistencias múltiples y ha abierto un 
verdadero abanico de contradicciones.

Entre ellas, es muy importante la 
oposición de las clases dominantes de 
Chile y Argentina a ceder, tan fácil­
mente, la subhegemonía al gigante 
brasileño.

En nuestro ya citado libro estudia­
mos el “ etat de la questión” a fines 
de 1967. En medios gubernamentales 
de Brasilia se discutía, entonces, la 
política a adoptar ante Chile y Ar­
gentina.

Con respecto al primero predomi­
naba la intención de obstaculizar la 
constitución de un grupo andino que 
tuviera a Chile como eje integrador, 
sobre la base de su industria pesada. 
Pero, por otro lado, se abrió camino 
la idea de un entendimiento brasi­
leño-chileno sobre los planes inte­
gracionistas continentales, siempre 
qué Frei renunciara a jefaturar el 
bloque anti militarista (anti-gorila en 
rigor).

Con respecto a Argentina, parecía 
afirmarse la línea de un co-satelismo 
en la cuenca del Río de la Plata, pero 
manteniendo la supremacía general 
del Brasil.

En todos estos casos, sin embargo, 
se trata de lo que el marxista alemán 
Talheimer llama “cooperación anta- 
cónica” . Vale decir, colaboración en 
la aplicación de una política común 
destinada a preservar el statu quo 
(én definitiva, es una línea impuesta 
por el Imperio), pero.-dentro de ella, 
rivalidades sórdidas o francas, por 
prevalecer unos sobre otros.

,Es, éñ una palabra, la dialéctica 
de la rivalidad-y el entendimiento al 
mismo tiempo. En los últimos me- 
res sé vislumbró la consolidación del 
tutela je  de condominio de Brasil y 
Argentina sobre la cuenca plateóse.
Mas las pugnas tras las bambalinas 
no casaron un solo instante. La Ar­
gentina de Onganía trató de atraer­
se al régimen de Pacheco Areco, me- 
d'ant.e los buenos oficios del grur>o 
de empresarios que rodean a un jo ­
ven v dinámico político colorado y 
acentuó sus coaueteos con el gobier­
no de Barrientos en Bolivia. La res-| |M  ̂
puesta ha sido ráoida y drástica. 
Brasilia nue —secún nuestros infor­
me®— casi destituye al Embajador en 
Montevideo, por no saber combatir 
eficazmente a las man’obras de la 
Casa Rosada retomó el timón eme co­
rresponde a su categoría de subimoe- 
rio. Con varios y sucesivos gambitos 
afianzó el proceso integracionista con

Uruguay (recientes acuerdos firma­
dos en Brasil), puso en marcha pro­
yectos hidroeléctricos en el Río Para­
ná que disminuyen, notoriamente, el 
potencial económico argentino e ini­
ció una entente brasileño - chilena 
que, histórica y geográficamente, 
siempre ha tenido, solapada o desca­
radamente, un sentido anti-argentino.

En este intrincado juego hay que 
inscribir el viaje de Pacheco Areco 
a Chile y la anunciada entrevista del 
mismo con el Gral. Onganía para el 
4 de octubre en Salto.

ONGANIA; ENTRE EL SATELISMO 
Y LA REBELDIA

En el otoño pudo creerse que el ré­
gimen del Gral. Onganía se había 
avenido con un papel de co-satélite 
en la cuenca del Plata y la acepta­
ción de una supremacía global bra­
sileña. Indicio de ello fueron los pri­
meros efectos de los acuerdos Juracy 
Magalhaes - Costa Méndez de febrero 
y el perceptible cambio en el trata­
miento que el Departamento desig­
nado, por ejemplo, el nuevo Emba­
jador yanqui en Buenos Aires.

Sin embargo, el ta te tí ensayado 
por el Palacio San Martín en Uru­
guay, Bolivia y  el Paraguay, suscitó 
la eficiente replica brasileña con el 
firme apoyo norteamericano.

Una serie de hechos acaecidos en 
el mes de agosto, apuntan a demos­
trar el repliegue del Gral. Onganía 
hacia posiciones de lucha, de enfren­
tamiento al sistema yanqui-brasileño.

Ellos son:
1) Los primeros pasos de una po­

lítica de abastecimiento militares 
tendiente a independizarse del Pen-^ 
tágono.

La operación se llama, significati­
vamente, el “Plan Europa”  y com­
prende adquisiciones en el extranje­
ro y fabricaciones por la propia in­
dustria nacional.

a) Compra de 30 tanques AMX-13 
en Francia y comienzo de producción 
del mismo modelo y bajo la direc­
ción de técnicos galos, en los astille­
ros “Astarsa” de San Fernando.

b) Adquisición de seis aviones de 
entrenamientos “Macchi” italianos y 
destinados a la armada.

c) Compra de cuatro barreminas 
y dos cazaminas en Gran Bretaña.

El Gral. Urubiru está al frente de 
esta política y el más alto mando de 
la Marina, Beningno Varela, se en­
cargó de definir su sentido al formu­
lar las siguientes explosivas declara­
ciones: “muchos ciudadanos se que­
darían perplejos si el país decidiera 
que sus servicios públicos pertenecie­
ran no ya a capitales, sino a Go­
biernos extranjeros; pues bien, los 
únicos buques con relativa eficacia 
con que cuenta nuestra Armada y ya 
con unos 2 0  años de uso, tres destruc­
tores y dos submarinos, son propie­
dad del gobierno de Estados Uni­

dos. . . ”
2) La destitución rápida y tajante 

del Comandante en Jefe del Ejército, 
GraL Julio Alzogaray. Es notoria su 
inclinación, filo-yanqui compartida y 
ejercida junto con su hermano Al­
varo.

La destitución se produjo el 20 de 
agosto y arrastró al Jefe de la avia­
ción Adolfo Teodoro Alvarez y al pro­
pio Benigno Varela de la Marina (en 
este caso, satisfaciendo su propia so­
licitud de retiro y traslado a un car- 
go diplomático).

Estos Jefes fueron sustituidos- por 
Alejandro Lanusse (católico-liberal), 
Pedro A. J. Gnavi (frondizista-de- 
sarrollista) y Jorge Miguel Martínez 
Zubiría (católico - nacionalista). No es 
que el nuevo equipo sea anti-yanqui, 
pero es notoriamente menos pro-yan­
qui que el anterior.

3) Durante el mes de agosto se de­
cidió iniciar las consultas para cons­
truir un nuevo puerto oceánico en 
el Cabo San Antonio, a 200 kms. al 
sur de Buenos Aires.

Es sabido que el viejo puerto bo­
naerense está condenado por los 
arrastres del Río Paraná y mucho se 
comentaba que el acercamiento On­
ganía - Pacheco Areco podía suponer 
el uso de Montevideo y, también, de 
un futuro gran puerto en La Coro­
nilla por la Argentina. Más fundados 
resultaban esos rumores, cuando se 
anunciaron los planes para remode- 
lar y ampliar el puerto montevideano 
y convertirlo en estación operacional 
de las maniobras UNITAS (armadas 
de EE.UU., Brasil, Argentina y Uru­
guay).

La nueva decisión de buscar la 
solución en suelo argentino, supone, 
por lo menos, desconfianza de que la 
otra salida —solo posible en el mar­
co de una acelerada y profunda inte­
gración—  sea viable a corto plazo. .

4) Afines de agosto y principios 
de setiembre estalló el escándalo de 
la retención de aguas del Río Para­
ná, por obras hidroeléctricas en Bra­
sil sin ninguna clase de consulta 
previa.

El Almirante i  Rojas abrió el fue­
go y, finalmente, el 9 de setiembre, 
se anunció una formal protesta a 
presentar en la próxima reunión de 
Cancilleres de la Cuenca del Plata. 
Se trata de la construcción del nue­
vo embalse en “Llha Solteira”  al nor­
te de la actual del Río Paraná y que 
los barcos de ciertos calado no po­
drán llegar más a los puertos fluvia­
les argentinos. A -lo. que se suman se­
rias dificultades en los sistemas de 
riego. Todavía existe otro proyecto 
más peligroso: el embalse de Umua- 
rama en la -frontera paraguayo-bra­
sileña, y que .podría. desplazar el tan 
discutido plan ..referente a las Siete 
Quedas. La oposición liberal paragu* 
ya ha protestado por el consenti­
miento de Stroessner a la obra, lo 
que significa aue la absorción del Pa­
raguay en la órbita yanqui-brasileña, 
se acentúa cada día más.

Las consecuencias de estes embal­
ses son dobles; a) acrecentamiento 
vertical a la caoacidad eneTgétics 
bras’leña y b) golpe mortal a la eco­
nomía areentina en su ubérrima y di­
námica “ pámoa grinea" (uno de los 
centros aerícolas más importantes 
del mundo).

El coniunte de estos hechos resul­
ta verdaderamente sugest'vo y mues­
tra hasta oue punto están calando 
las contradicciones desatadas por el 
integracionismo monopolista en el 
cono sur.

(Pasa a la pág. 6 )
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E D I T O R I A L

La unidad de
L A  inmensa y ‘ militante muchedumbre que acom­

pañó los restos de Líber Arce, protagonizó el 
cénit de un proceso de tensiones político - sociales en 
ascenso.

A  partir de allí, esto es hoy notorio y nítido, se i 
entró en una especie de distensión tensa, de remanso 
expectante.

Varios factores parecen haber concurrido a ello, 
diversas causas pueden explicarlo.

De algunas ya nos hemos ocupado en IZ Q U IE R ­
D A . Por ejemplo, el inevitable aflojamiento, el espe­
rado decaimiento que siempre surge en toda situación 
conflictual prolongada y en que las tensiones acucian 
y enervan hasta agotar a sus actores. Es que la capa­
cidad para soportar la electrizada actitud que supone 
una lucha larga, el gasto de energía que éllo implica, 
la presión a que se somete la vida emocional, requie­
ren- a cierta altura, claman a determinado nivel, por 
un ansiado relajamiento, por un necesario reposo.

Todos los procesos críticos de la historia exhiben 
claros ejemplos de ello. Aun aquellos cuya consecuen­
cia fue una gran transformación revolucionaria de 'la  
sociedad. .

Hubo tales respiros en los meses que van de fe­
brero a octubre de 1917 en Rusia. Los hubo ep la 
dilatada y dramática pugna del fidelismo contra Ja 
dictadura de Batista en Cuba. Con más razón deben 
aparecer en procesos mucho menos intensos y . obje­
tivamente más alejados jle posibles desenlaces defi­
nitivos.

No hay duda alguna de que la invasión de la 
República de Checoslovaquia por la U R SS y sus más 
estrechos asociados del pacto de Varsovia, ha con­
tribuido a desalentar, a contener a las fuerzas popu- . 
lares y anti-imperialistas de nuestro medio.

- Enzarzadas en agrias discusiones, teniendo que 
enfrentar el martilleo incesante, aturdidor y cínico del 
aparato propagandístico de la oligarquía, dichas fuer­
zas se han visto distraídas, tironeadas por preocupa­
ciones muy diferentes a la lucha central contra la 
reacción nativa' . ' •

También confluyen' en. la distensión :el desgaste . 
de ciertas tácticas, la inoperancia de 'determinadas 
concepciones de - metodología y estrategia.-.- . ..v

" En fin i  laí pesquisa de los motivos' explicativos 
de aquélla puede profundizarse. y extenderse, pero .la . 
verdad es que el desarrollo de la crisis uruguaya ha 
entrado en aguas, por lo menos aparentemente, más 
quietas.

Se trata, es cierto, de un sosiego de coyuntura, 
circunstancial, si se quiere, y de superficie y no de 
un real y efectivo retorno a la normalidad. Hay apa­
ciguamiento del oleaje, pero se advierten los rumores 
de la agitación en las profundidades.

Por lo pronto, estallan, con inalterable frecuencia, 
episodios de lucha que, aunqúe" aislados, circunscritos 
a ciertas zonas o a determinados sectores, aunque 
constreñidos en sus posibilidades de irradiación, no por 
eso dejan de ser manifestaciones inequívocas de que 
las causas hondas de la crisis- permanecen lozanas 
y activas.

Es el caso de la violencia desatada contra cuatro

las izquierdas
sucursales bancarias, o los hechos en torno a la ocu­
pación del Liceo Nocturno N 9 1, o los vividos en el 
Cerro. Es decir, no vivimos una distensión porque el 
gobierno haya derrotado definitivamente las fuerzas 
que resisten y combaten su política; no desaparecen 
del escenario sus combatientes, ni mucho menos sus 
razones hondas e inapelables. Se trata, simplemente, 
de un giro especial, de una modalidad peculiar de 
pausa tensa e inserta en la perspectiva amplia de un 
luengo y no dilucidado conflicto.

Pero en sí misma, esta distensión ofrece temas 
sumamente sugestivos y trascendentes al análisis. Por 
debajo de su artificiosa “normalidad”, late una en­
traña grávida de intensas y futuras jornadas.

Nos parece útil detenernos en este punto y estu­
diar, con atención, posibles lincamientos que hoy es 
difícil precisar, es arduo capturar en su concreta sig­
nificación, pero que pueden-ofrecer claves esenciales 
para el inmediato y mediato porvenir.

Veamos algunos aspectos del tem a.
a) Se registra, a nuestro entender, una manifies­

ta tendencia a la polarización' en la sociedad uruguaya. 
Es verdad y resulta muy alentador, que la conciencia 
anti-imperialista se ha desarrollado y mucho en estos 
duros últimos meses. No sólo sectores muy significa­
tivos de trabajadores, sino de las clases medias — y 
muy especialmente universitarios—  se han radicaliza­
do y han asumido actitudes y  posiciones que denun­
cian una certera comprensión de la fase histórica por 
que atraviesa el Uruguay.

En este sentido, lo más sobresaliente es el des­
pertar político - social de la juventud. No se requieren 
demostraciones muy elaboradas, para demostrar lo 
que es obvio para cualquier observador medianamente 
objetivo.

Pero también es verdad — y ello encierra riesgos 
indudables — que importantes capas medias — singu­
larmente de la alta clase media rural y urbana, pro­
pietaria y con un nivel elevado de confort—  están sien­
do presa de una conmoción emocional en que se com­
binan el miedo a perder lo que tienen en eventuales 
y drásticos cambios sociales y la tesitura militante 
contra todo lo que pueda concebirse, racionalmente o 
no, cómo una amenaza, a su status. Las campañas con? 
.tra los centros docéntes, la controversia dentro dé los 
medios cristianos - en torno al tópico de la violencia, 
la histeria caza-brujas de las discusiones donde quiera 
que ellas se produzcan, son síntomas, en nuestra opi­
nión alarmantes, de que una masa numéricamente muy 
significativa, que en nuestra estructura social posee 
inocultable gravitación — y singularmente en el inte­
rior del país—  está evolucionando hacia una línea polí­
tica en que el “orden", la “obediencia” y la “ disciplina” 
se' erigen en los valores supremos de todo programa 
capaz de concitar su apoyo.

Que estos sectores puedan constituirse en la base 
popular de corrientes fascistizantes, de tentativas dic­
tatoriales desembozadas, puede concretarse, o no, se­
gún el desarrollo de los sucesos; pero la tendencia 
existe y progresa día a día. Cualquiera puede detec­
tarla con sólo mirar a su alrededor.

(Pasa a la pág. 6 )



José Figueroa
pA R A  los que no conocen la vida interior del Partido

Socialista o no han seguido de cerca sus luchas, el 
nombre con el que título esta columna resultará desco­
nocido. Pero él fue llevado por un hombre, por un com­
pañero, cuya existencia y cuya larga militancia socialista 
han tenido, en nuestra organización política, la noto­
riedad de un ejemplo siempre presente, el significado de 
una lección permanentemente dictada.

José Figueroa, el respetado y querido compañero que 
perdimos hace unos días, fue representante típico de 
una "estirpe” de obreros socialistas (cabe la aplicación 
ennoblecida del término a los hombres de esa especial 
condición política y moral), cuyas vidas se identifican 
con la vida del Partido, en las buenas y en las malas, 
sin que el largo transcurso de los años militantes —cin­
cuenta-en la existencia de Figueroa— haya alterado la 
lealtad de la conducta., ni la disposición a darse sin re­
ticencias, ni la actitud consecuente con las resoluciones 
de la democracia interna, ni por tanto, la firmeza de la 
adhesión al Partido por encima de todas las contingen­
cias políticas.

Son vidas dignas de admiración. Me he complacido 
en manifestarla en más de una oportunidad. Cierta vez, 
en circunstancias muy especiales para mí, recordé pú­
blicamente vidas y nombres.

En el desarrollo de la lucha por el Socialismo hay 
ejemplos aleccionadores, que son muy conocidos, que son 
notorios, pero hay otros no menos aleccionadores, aue 
en muchos casos permanecen oscuros o desconocidos, 
aunque correspondan a ejecutorias sacrificadas, a veces 
casi heroicas, y también fecundas como las de los guías 
y creadores.

¡Imborrables enseñanzas las de estos hombres!
Y ahí están ellos, en las filas> del Partido, integran­

tes de la que llamamos la "guardia vieja” ,, de la que José 
Figueroa era típico exponente .Ahí están, junto a las 
nuevas promociones de militantes, nujantes v renovado­
ras, comprendiéndolas al comprender, con lúcidas con­
ciencias revolucionarias, las nuevas realidades, las nue­
vas alineaciones, las nuevas formas de lucha.

Se llaman Oscar Sainz, Aurelio Géronazzo. Alberto 
Radiccioni, Carlos Taruselli, José Mori. Carlos Cattáneo, 
Roaue Lapenna y otros. Entre ellos, hay gráficos, sas­
tres, pintores, carpinteros, eto.

Carpintero era Figueroa! Cuántas veces habrá levan­
tado con sus hábiles manos, como lo ha seguido hacien­
do Radiccioni, las tribunas del Partido para los grandes 
mítines públicos!

Presente siempre, atento y criterioso, en las reunio­
nes de los órganos partidarios que integraba v en los 
actos del Partido, participante en diversas actividades, 
con indeclinable decisión se mantuvo en la acción hasta 
que no pudo más.

Obligado por la pérdida de su salud a permanecer 
inactivo, a no moverse de.su casa, comenzó para Figue­
roa una etapa de su vida en la aue. como una exigencia 
vital, necesitaba sentir junto a él la existencia del Par­
tido. mantenerse.de algún modo integrado a la actividad 
socialista. Como no podía concurrir a conferencias y 
asambleas, enviaba mensajes de adhesión y solidaridad. 
Reclamaba la presencia de compañeros a los que pedia 
información comDleta y orecisa de todo lo aue ocurría 
en la vida partidaria. Lo visitábamos periódicamente 
—grato deber— para informarle, para contestar pregun­
tas, “para hablar del Partido”.

Cuando el ataque reaccionario de Diciembre del año. 
pasado llevó al, partido Socialista a la ilegalidad, en Fi.-. 
gueroa se vigorizaron su fervor, su solidaridad, su iden­
tificación con nuestra'organización política.

Por momentos parecía olvidar su enfermedad y. pro- . 
yectaba actívidadés y; movilizaciones en las aue él esta­
ría presente. Nunca, ni en los momentos más difíciles, 
se debilitó su absoluta confianza en el fortalecimiento 
creciente del Partido y en el triunfo del Socialismo. Su 
actitud v su compañía eran tonificantes.

Vivió su vida “ en socialista” . Como otros compañe­
ros que lo precedieron en la partida, nos deja esa lec­
ción, sencilla y grande .

En las etapas que se avecinan serán más necesarios 
que nunca hombres y mujeres de ese valor, militantes de 
esa calidad humana.

Cifras de una política

CONSECUENCIAS DEL DECRETO DE 
CONGELACION, SOBRE LA INDUSTRIA

D ESPU ES D E L D E C R E T O  D E L  2 8 /6 /6 8

C U A D R O  P R IM A R IO  D E  D E S O C U P A C IO N  E N  L A  IN D U S T R IA  T E X TIL
(JU LIO  - A G O S T O )

Hs. promed. semanal Hs. promed. semanal
E M P R E SA N ? de Obreros hateta decr. 2 8 /6 /6 8 desp. decr. 28/6/68

Julio Agosto

A L P A R G A T A S 1.340 44 32 16 (1)
B O T A IO L L I 80 48 32 —¡
M A SSE R A 65 48 40 20 (2)
T R IG O ID E A L 35 48 32 16 (3)
A R A Z A 154 48 48 -  (4)
H IP E R T E X 302 48 40 -  (5)
L A  A U R O R A 904 48 48 25
R E M A X 70 48 32 24
ENCAJES 39 48 40 30
L A  M U N D IA L 508 48 40 36
T U S A M  i 52 48 40 14
CA'CH EM IRIA 108 44 24 5
PUM 49 48 32 10
D O 'M IN O N I 82 48 32 24
N E W  Y O R K 148 48 36 32
S U IT E X 152 48 24 3
P H U A S A • 619 48 42 20
Á P L IT E X 51 48 36 20
C IN T E X T IL 36 48 35 29
M U S A 176 48 40 32
S A D IL 1.279 44 44 34 (6)

(1) En agojsto se paralizó totalmente (4) Totalmente paralizada en la actúa-
a partir riel 16 y hasta el 4 de se- lidad.
tiembre inclusive. (5) Sólo' 38 obreros trabajan desde el

(2) Totalmente paralizada en la actúa- 2 6 /8 /6 8  a razón de 40 horas sema-
lidad. nales.

(3) Totalmente paralizada en la actúa- (6) Promedio por estar Vctrias seccio-
lidad. nes en el Seguro de Paro.

D E  A C U E R D O  A L  C U A D R O  A N T E R IO R , C A N T ID A D  D E  H O R A S , HOM­
B R E  PO R  E M P R E S A  E N  P E R IO D O S N O R M A L E S  Y  C A N T ID A D  D E HO­

R AS, H O M B R E  D U R A N T E  JU L IO  - A G O S T O

E M P R E S A Período ñor. mensual JU L IO AGOSTO
(4 semanas)

A L P A R G A T A S 235.840 171.520 85.760
.B O T A IO L L I 15.360 10.240
M A S S E R A 12.480 10.400 5.200
T R IG O ID E A L 6.720 4 .480 2.240
A R A Z A 29.568 29.568 -------—
H IP E R T E X 57.984 48.320
L A  A U R O R A 173.568 173.568 90.400
R E M A X 13.440 8 .968 6.720
ENCAJES 7.488 6 .240 4.680
L A  M U N D IA L 87.536 81.280 73.152
T U S A M 9.984 8 .320 2.912
C A C H E M IR ! A 19.0Q8 10.368 2.160
PÚM 9.408 6.272 1.960
D O M IN O N I 15.744- . . 10-. 496 7.872

• N E W ; Y O R K . 2 8 -416. : .2 1 .3 1 2 IB. 944
S U IT E X 29.184 14.592 . 1.824
P H U A S A 118.848 103.992 49.520.
A P L IT E X 9.792 7 .344 4.080
C IN T E X T IL 6.912 5.040 4.176
M U S A 33.792 28.160 22.528
S A D IL .225.104 225.104 173.944

T O T A L  M E N S U A L : 1:146.176 1 :005.576 558.072

Hs., hombre perdidas % en menos Sal. promed. perdidos

Julio: 140.600 . 12 $ 15:466.000
A gosto : 588.104 51 $ 64.691.440

Total horas., hombre perdidas en Julio y Agosto 728.704

Total salarios perdidos en Julio y Agosto ........... $ 80:157.440
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por\Í^ÍÍÁ N TE ,:

1) Que los casos de gastro­
enteritis en los niños han des­
cendido en Cuba, en relación 
con el pasado año, de 60 a 2 0  
por cien mil habitantes, .

2) Que eso sólo se puede 
lograr cuando m e j o r a n  las 
condiciones higiénicas básicas, 
fundamentalmente la alimen­
tación y la vivienda.

3) Que en un periódico es­
tudiantil, en la época de la 
dictadura tenista, se leían 
frases como estas: “el gobier­
no, al salir de la legalidad, 
obliga al pueblo a salir de la 
obediencia” ; “si la autoridad 
entra en la tiranía, el pue­
blo debe entrar en la rebe­
lión”.

4) Que ha vuelto a denun­
ciarse que, como consecuencia 
de la “ayuda”  m i l i t a r  de 
EE-lJU. a los países latinoa­
mericanos, las misiones nor­
teamericanas deben “ fomen­
tar” el uso exclusivo del equi­
po militar de EE.UU. en nues­
tros países.

5) Que entre las condicio­
nes impuestas por el Fondo 
Monetario Internacional para 
que al Uruguay se le otor­
guen créditos, figura la de 
que no se utilizará el Conve­
nio con el Fondo para valo­
rizar el peso uruguayo.

6 ) Que el Partido Socialis­
ta, en un documento de su 
Congreso, proclamó que levan­
ta las mismas banderas de 
Artigas, “conjugadas con los 
objetivos modernos de la cla­
se obrera y de los ‘sectores 
populares” .

7) Que cobra mayor vigor, 
a la luz de los hechos actua­
les, la verdad de aquella afir­
mación hecha a fines del año 
pasado por C o u r i e l  y Lich- 
tensztejn, en su libro sobre el 
F.M.I. y la crisis de la eco­
nomía nacional: “Los grupos 
conservadores han elegido un 
camino: la dominación por el 
capital extranjero y un duro 
enfrentamiento a los recla­
mos populares. Represión, de­
socupación y empobrecimien­
to de la mayoría de la pobla­
ción, serán sus consecuencias 
más o menos inmediatas.

. . 8 ) . . Que las implicancias de­
nunciadas hace • algunos años 
por el herrerismo han sido 
ampliamente “superadas” por 
las de los actuales integran­
tes del gobierno, pero el he­

rrerismo calla y otorga.

El otro rostro  de 
los hechos políticos

Mirador con los lentes de la economía imperialista
|TL domingo pasado, la. nota eco­

nómica de "El País” vuelve al 
tema de la política antiinflacionaria, 
y en ella se refiere al debatido tema 
de los términos de intercambio que, 
con cifras y pruebas, se ha demos­
trado hasta iel cansancio que han 
significado un drenaje de las econo- 
mís subdesarrolladas hacia los Esta­
dos Unidos y Europa.

El deterioro de la relación de pre-,) 
cios de intercambio es, para Rodrí-' 
guez Larreta, “una tesis sin funda­
mento económico e histórico valede­
ro”. Repitiendo un economista argen­
tino 'dice que se trata de “una irre- 
“ guiar ^relación con precios que va- 
“ rían en uno u otro sentido, según 
“ las circunstancias de la coyuntura 
“ internacional” .

Los millones de dólares que los 
países de América Latina han perdi­
do a lo largo de los años en la ne­
gociación de su café, petróleo, azú-,
car, carne, lana, cobre, estáño, etc.,

Política de fuerza
£ L  doctor Pereira Reverbel reapa­

reció estos días con otra tierna 
medida que justifica su amor por el 
Topo Gigio; le cortó la electricidad 
a diversos Entes Autónomos que no 
pagan. La decisión revela el desen­
tendimiento total entre los Directores 
de diversos organismos y la ausencia 
de una política por parte del gobier-. 
no. Ahora, se anuncia lá mediación 
del ministro Peirano Fació en el pro­
blema.

Mientras tanto, el Ministerio de Ha­
cienda debe quinientos millones de _ 
pesos a la . Universidad y algunos or­
ganismos, como el Hospital de Clíni­
cas1, estudian la reducción de sus pla­
nes de asistencia ya que carecen de 
elementos indispensables, como algo­
dón, antibióticos, jeringas hipodérmi-
cas, etc. Pero én ese caso el deudor 
es el gobierno y no aceptará protes­
tas. Si se produjeron, el propio Pe­
reira Reverbel reclamaría una “línea 
dura".

a cambio de las máquinas y produc­
tos elaborados de los países industria­
les, le parecen a este señor fruto del 
estudio de series caprichosas de deter­
minados años de la estadística. Lo 
mismo le debe parecer con respecto 
a los déficits endémicos de las Balan­
zas comerciales, que han en endeu­
dado y siguen endeudando sistemáti­
camente a todos los países pobres, 
con el imperio.

El problema es sencillo y, 15 repe­
tiremos una vez más: Si antes nos 
pagaban por la lana $ 1 0 . 0 0  y, cada 
máquina de escribir costaba $ 1 0 0 .0 0 , 
con diez kilos de nuestra lana com­
prábamos una máquina de escribir. 
Si ahora por la lana nos pagan $8.00 
y cada máquina de escribir cuesta 
$ 44.00, necesitamos dieciocho quilos 
de lana para cómprar una máquina 
de escribir.

El imperio dice: la falta de tecno­
logía de la industria moderna ha me­
jorado mucho la calidad de los pro­
ductos industriales y, por ello, si bien 
las máquinas de escribir son más ca­
ras, en realidad son más barartas 
(?) porque el producto es mejor.

Por otra parte, los productos pri­
marios —caso de nuestra lana y de 
nuestra carne—, no ha mejorado en 
calidad en la misma proporción. El 
hecho, en la técnica del capitalismo 
puede ser real, pero en las cifras del 
intercambio -ha producido los efectos 
de empobrecimiento que todos cono­
cemos y sufrimos. v

Claro está que es una contradicción 
entre el imperio y la colonia, y que 
a esa contradicción hay que agregar 
la responsabilidad de las oligarquías 
terratenientes e industriales que ad- . 
ministran los medios de producción 
de nuestros pobres países. En efecto, 
además del deterioro de los precios de 
intercambio, o sea, además de que 
por nuestra lana y carne nos pasan 
menos afuera, nadie ignora que núes- . 
tros latifundistas han sido incapaces 
de mejorar la calidad de la lana, au­
mentar su producción y producir más 
y mejor carne. Pero Rodríguez La­
rreta razona desde el punto de vista 
del centro imperial. Está en lo suyo.

Campana que se apaga
§ E  anuncia que Subsistencias pre­

para un nuevo.listado de precios. 
Como hay experiencia respecto a los 
ajustes^ se prevén aumentos, aunque 
el Interventor aclara que “la oscila­
ción no superará el 5 o 6 % a lo sumo”.

Entre los artículos cuyo precio au­
mentará se cuentan el café y el pa­
pel higiénico, aunque se anuncia que 
bajarían las boquillas de primus y 
repuestos para termos.

Como, según el propio Interventor 
de Subsistencias, Coronel Vidal, “el 
precio del aceite fue tomado por el 
decreto de congelación en momentos 
en que se realizaban tratativas ten­
dientes a subirlo” , se prepara ahora 
un aumento. Como, además, el país 
no tiene aceite suficiente, segura­
mente deberá importar y, en conse­
cuencia, ello podría variar otra vez 
los precios.

Paralelamente, el Directorio del Fri­
gorífico Nacional remitió a la Inten­
dencia Municipal la nueva tarifa de 
la carne. La noticia —otro aumento 
en el alud que se prepara—, fue anun­
ciada el viernes por el Ministro de 
Industria y Comercio, doctor Jorge 
Peirano Fació.

Se autorizó, además, al Club Pe- 
ñarol a aumentar el precio de la

cuota social.
m í

Y, en tanto la prensa recoge estas 
noticias poco alentadoras, el Ministro 
del Interior no ha recogido —en sus 
múltiples comunicados—, ni una sola 
palabra desmintiendo la denuncia del 
diputado Giorello Abeienda en el sen­
tido de que algunos comerciantes 
sancionados eran sustituidos en la 
prisión por otras personas. A la es- 
pectacularidad de -las primeras san­
ciones siguen, pues, anuncio de posi­
bles aumentos, y silencio respecto a 
nuevos procedimientos.

Solidaridad de la 
Universidad de Chile

fR E N T E  a los sucesos que 
están ocurriendo en Uru­

guay y ante las versiones de una 
eventual vulneración de la auto­
nomía de la Universidad Nacio­
nal, la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Chile envió 
un cablegrama de solidaridad a 
la Universidad de Montevideo.

Expresa la Facultad de Medi­
cina Chilena que apoya incon­
dicionalmente a la Facultad Uru­
guaya en la difícil situación que 
amenaza la integridad de su es­
tructura académica y científica 
y se solidariza con su actitud, 
en defensa de la autonomía uni­
versitaria. Firman la comunica­
ción el Decano Jadresio y el Se­
cretario Widdlenton.

¿Dónde está la violencia?
“TODA persona tiene derecho a un 

nivell de vida adecuado que le 
asegure, así como a su familia, la 
salud y el bienestar, y en especial la 
alimentación, el vestido, la vivienda, 
la asistencia médica y los servicios 
sociales necesarios.” (Artículo 25 de 
la Declaración Universal de Derechos 
Humanos.)

El brasileño Franklin de Oliveira 
analizando el panorama social de su 
país afirma: “Del total de niños que 
nacen o  deberían nacer, el 8 % nacen 
muertos, el 32% es suprimido por el 
aborto, 2 0 % mueren en el primer año 
de vida y sólo el 40% sobreviven al 
primer año.

Calculando la natalidad en 30 mil 
como media general, macen anual- 
mente en- Brasil l^Od.OOO niños. 
Uno cada 24 segundos..De 1.260.000 
que llegan a nacer, mueren 252.000 
en el primer año de vida. El cuadro 
es tenebroso: mortalidad infantil: 
252.000; nati -mortalidad: 1 0 1 .0 0 0 ;
abortos: 503.200. Total de vidas per­
didas anualmente: 756.000.

“El brasileño es dé los seres hu­
manos de menor promedio de vida. 
La media de vida en Brasil es de 46 
años, mientras que en Australia es 
de 6 8  años y en Nueva' Zelandia es de 
70 años .Asimismo, dentro del propio 
país la variación, es enorme; mien­
tras en Río Grande del Sur el pro­
medio es de 53 años, en Mato Grosso 
la media de vida alcanza solamente 
a 36,3 años, diecisiete años' menos 
que en Río Grande del Sur y un año 
menos que en el Nordeste.

“De 20 millones dé brasileños que 
viven en regiones rurales apenas un 
tercio usa calzado, en muchas de esas 
zonas el salario de un trabajador es 
inferior al precio de un par de za­
patos.

“Once millones de brasileños viven 
como sardinas, en lata, en habitacio­
nes insalubres, en una promiscuidad 
que va de la degradación física a la 
degradación moral.”

“TODA persona tiene derecho a la 
educación. La educación debe ser 

gratuita, al menos en lo concerniente 
a la instrucción elemental y funda­
mental, La instrucción elemental será 
obligatoria. La instrucción técnica y 
profesional habrá de ser generaliza­
da; el acceso a los estudios superiores 
será igual para todos, en función de 
los méritos respectivos.” (Artículo 26 
de la Declaración Universal.)

El conocido periodista Mala Netto, 
en su libro “La crisis brasileña”, da 
a conocer la siguiente realidad:

“Cuarenta millones de brasileños, 
más de la mitad de la población, nun­
ca fueron a la escuela.-No saben

Educación en América Latina
leer ni escribir, en consecuencia, tra­
bajan mal, empleando métodos rudi­
mentarios y arcaicos que acentúan 
más aún la escasez de alimentos. De 
los ocho millones de niños en edad 
escolar, cuatro millonés no van a la 
escuela, y de aquéllos, sólo 460.000 
concluyen el ciclo primario.

“La población brasileña entre 7 y 
1 2  años es de 12.500 i 0 0 0 ; de éstos, 
siete millones no tienen escuela.

La población entre 11 y 18 años 
es de catorce millones, 1 dé los cuales 
sólo 950.000 tienen i esc uela...

A la Universidad sólo tiene acceso 
el 5% de la juventud brasileña.
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La unidad de
(Viene de la pág. 3)

b) Dicha tendencia encuentra su óptimo caldo de 
cultivo en otro fenómeno, sobre el cual conviene lla­
mar la atención.

Es indudable que el gobierno no ha podido alcan­
zar objetivos esenciales de su politicá. El pedido de 
venia para destituir al Consejo Central Universitario 
está empantanado en los tira y aflojes de los vericue­
tos parlamentarios y en ello se reflejan las. firmes y 
positivas resistencias populares al desmán.

El propio proyecto sobre precios y salarios, nueva 
tentativa por maniatar a los sindicatos en la telaraña 
insidiosa de una reglamentación liberticida, np ha te­
nido mejor suerte. Cuatro veces hubo que alterar su 
texto y la semana pasada el Senado levantó la sesión 
en que debía considerarse la cuarta versión. Al parecer 
no hay votos seguros para obtener su aprobación par­
lamentaria y también en ello, por supuesto, se refleja 
la inmensa resistencia popular, a la iniciativa.

Tampoco el gobierno ha podido armar el régimen 
bipartidario que lo desvela desde hace meses. A  tal 
punto, que ahora se habla de modificar, ¡otra vez!, 
la Constitución, para reinstitucionalizar lai coparticipa­
ción blanqui - colorada que no ha podido funcionar, 
con eficiencia, de otra manera.

No hay duda, pues, que el régimen no ha podido 
superar, no ha podido vencer la resistencia opositora.
Pero —y esto es muy importante—  las fuerzas que 
pugnan contra el statu quo, tampoco han podido de­
rrotar al gobierno.

Han frenado, hasta ahora, algunas de sus más 
graves tentativas, pero no lo han obligado a rectifi­
carse, ni a desistir, ni siquiera a retroceder.

¿No se está gestando, entonces, una situación de 
empate? ¿No se está desenvolviendo lá dialéctica de 
un conflicto sin perspectivas inmediatas de desenlace?

¿Y  no fue ése un condicionamiento fundamental 
del triunfo del fascismo en la interguerra europea ? ¿ Y  
no ha sido ésa, una coordenada básica en la implan- / 
tación de trágicas tiranías en algunos países latino­
americanos en la postguerra?

Porque esos “equilibrios”, esas “tablas” en las lu­
chas de clases, no se prolongan sosegadamente, sino 
en medio de la inquietud social, de huelgas, enfrenta­
mientos violentos, golpes de la reacción y contragol­
pes de las fuerzas opositoras, inseguridad, desorden, 
sombras de un caos social que amenaza convertirse en 
el estado permanente de la sociedad. Y  no hay comu­
nidad que aguante demasiado tiempo las insoportables 
tensiones que ello conlleva.

La experiencia histórica enseña que cuando se da 
un proceso de esta Índole, mucha gente termina por 
preferir el “orden”, la “ seguridad”, la “tranquilidad”, 
a cualquier otra cosa y es capaz de tolerar cualquier 
exceso, con tal que la “paz social” sea impuesta. Lo 
que, naturalmente, desequilibra las fuerzas en favor de 
las más regresivas, prepara apoyos' masivos — espe­
cialmente de clases medias, que son la gran mayoría

las izquierdas
de este país—  para regímenes que ofrezcan el “orden” 
a cambio del cercenamiento despiadado de las liber­
tades, al precio inaudito de la injusticia social.

Cuando muchos que vociferaron histéricamente 
contra- la “subversión” sindical y estudiantil, se dan 
cuenta de lo ocurrido, suelen arrepentirse y llorar so­
bre su dramático error; -pero son lágrimas inapelable­
mente tardías.

La tendencia a una coyuntura de esta naturaleza 
es tanto más grave en el Uruguay, donde, paralela­
mente, se produce un incesante deslizamiento hacia la 
dictadura, donde de a poco nos vamos acostumbrando 
a vivir con censura de prensa, medidas de seguridad, 
y suspensión de derechos primordiales.

Se trata de un proceso que envendra un verdadero 
“miedo a la libertad”, como Erich Fromm titulara su 
espléndido libro sobre la gestación del fascismo.

Es imperativo alertar a la izquierda contra dicha 
acechanza.

Su división, sus indecisiones, su carencia de auda­
cia estratégica, de renovación en métodos y tácticas 
puede ser factor primordial en el triunfo del gorilismo 
desatado en el Uruguay.

Los hechos prueban que los plazos se acortan y 
que la izquierda debe aumentar las revoluciones de 
sus dinamismos.

Entre los polos' de una sociedad dicotomizada, se 
sitúa un gran campo de vacilantes y confusos. En 
general, integrantes de las capas medias que sólo pue­
den ser atraídos -al. campo progresista, a la tesitura 
anti-imperialista, con un enjundioso y decidido movi­
miento que-demuestre saber, claramente, cuál es la ruta 

. de lá victoria.
No es que creamos que la unidad de las izquierdas 

es la panacea. La unidad es eficiente, como consigna 
y realización, no al servicio de cualquier programa, ni 
de cualquier estrategia. Unidad sí, pero con objetivos 
históricamente fundados y dúctilmente ajustados a las 
realidades nacionales.

Es evidente que hay que superar, y rápido, la ac­
tual situación en que cada uno golpea cuando quiere, 
como quiere y donde quiere; en que se superponen las. 
tácticas y las concepciones y se multiplican los grupos.

Nadie puede pretender que ello se haga a expensas 
de ninguna corriente, destruyendo el natural plura­
lismo ideológico de las tendencias, imponiendo orto­
pedias artificialmente monolíticas. Pero existe un modo 
de lograr la unidad en la diversidad.

Existe un camino en que las diferencias ideoló­
gicas y las contradicciones políticas pueden fecundar 
la constitución de un gran movimiento, capaz de sus­
tituir los mil entreveros de desgaste de hoy, por una 
lucha en gran escala, orgánicamente concebida y uni­
tariamente conducida.

Unidad y leal lucha ideológica es la única solu­
ción, la urgente solución.

El futuro- de la patria y los postergados derechos 
del pueblo lo exigen.

Nadie puede desoír ese mandato.

Geopolítica y Diplomacia en el Cono Sur
(Viene de la pág. 2)

Entre tanto, la ayuda financiera 
norteamericana y las inversiones dei 
mismo origen siguen afluyendo, des­
proporcionadamente, a Brasil y Chile, 
dejando cada vez más rezagada a la 
Argentina.
. Un informe de la Unión al CIES 
(1967), muestra la siguiente relación 
de créditos concedidos a cuatro na­
ciones de la cuenca platense, entre 
1961 y 1966:

1) Brasil; 1.655 millones de dóla-
T6S.

2) Chile; 718 millones.
3) Bollvia; 266 millones.
4) Argentina; 243 millones.

Según "Clarín” de Buenos Aires, el 
distanciamlento se profundiza, toda­
vía, en 1967.

En los últimos tiempos, aunque la

inversión directa extranjera en Bra­
sil está lejos de satisfacer al gobier­
no, es, con mucho, la más importan­
te de todo el continente.

“Volkswagen” absorbió la compa­
ñía “DKB”, “Ford Motors Co.” de­
glutió la “Willys Overland do Brasil” 
y “Chrysler Corp.” la “Simca do Bra­
sil” .

El resultado es el siguiente; mien­
tras la producción mensual de auto­
motores argentina bajó de 13 mil a 
11 mil unidades, de 1967 a 1968, la 
de Brasil subió un 20 % (20.800 uni­
dades mensuales).

A su vez, se anuncian instalaciones 
de nuevas empresas; la Dow Chemi­
cal” yanqui y la “Dorniér” alemana, 
son ejemplos constatados.

En el campo político —diplomático 
Brasilia se siente segura, apoyada, en 
la ruta del éxito y la vieja y artera 
sabiduría de Itamaraty— donde res­
plandeciera el genio expansionista del

Barón de Río Branco— sigue organi­
zando combinaciones fructíferas.

Así es como, en agosto, se anuda­
ron los nuevos convenios integracío- 
nistas con el Uruguay (analizados en 
el N<? 26 de IZQUIERDA).

Pero el gambito supremo de estos 
últimos tiempos ha sido la puesta en 
marcha de una posible entente con 
Chile, que no puede ser otra cosa, 
como lo aprueban la historia y la 
geografía que un envite anti-argenti- 
no, juzgado para poner a Onganía en 
su sitio.

Brasilia aprovechó, con sutileza y 
diligencia, el emjaantanamiento del 
bloque andino, por la renuncia de 
Venezuela a firmar los planes inte- 
gracionlstas.

Encontró, así, en Santiago a un 
bien predispuesto interlocutor, resuel­
to a renunciar a la jefatura de cual­
quier agrupamiento antigorila y a 
aceptar un condominio en la orienta­

ción de la integración latinoamerica­
na junto a Brasil.

En los primeros días de setiembre 
se encontraron en tierra brasileña 
Eduardo Frei y Arthur Costa e Silva. 
Sus conversaciones, según lo trascen­
dido, han resultado promisorias pa­
ra el futuro de ambos paises.

Elaborar la integración mediante 
un red de pactos bilaterales y mul­
tilaterales, superar, con realismo, las 
diferencias entre regímenes militaris­
tas y democráticos y darle un nuevo 
dinamismo al proceso integraclonis- 
ta; tales las tres líneas substancia­
les de los acuerdos logrados.

Es muy claro que lo que convengan 
Pacheco Areco y Frei en Santiago, 
debe ubicarse en el contexto de esta 
concepción.

También es diáfano que en su vi­
sita al Uruguay del próximo octubre, 
Onganía tratará de arrojar arena en 
engranajes.
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Checoslovaquia: opinan 
ios comunistas franceses

CL comité central del partido comunista, 
reunido en sesión extraordinaria esta tar­

de ha estudiado la intervención militar de la 
Unión Soviética, Bulgaria, Polonia, Hungría 
y la República Democrática Alemana en Che­
coslovaquia.

Aprueba el informe presentado a nombre 
del buró político por el camarada Waldeck 
Rochet.

Durante los últimos tiempos, nuestro par­
tido no ha disimulado su preocupación ante 
ciertos aspectos de la situación checoslovaca. 
A favor de los justos esfuerzos del partido 
comunista de Checoslovaquia por desarrollar 
la democracia socialista, por - mejorar el es­
tilo y los métodos de trabajo del partido y 
del Estado, desarrollaban sus actividades fuer­
zas hostiles al socialismo. La actividad de 
estos elementos no encontraba toda la res­
puesta político e ideológica necesaria.

La reacción mundial, en particular los me­
dios dirigentes de Alemania Occidental, re- 
vanchistas y expansionistas, no ocultaban el 
hecho’ de que contaban con un debilitamien­
to de la alianza que une a Checoslovaquia 
con los otros países de la comunidad socia­
lista, alianza que constituye la garantía de 
seguridad del pueblo checo, de los países so­
cialistas y de la paz en Europa.

Nuestro partido expresó sus preocupaciones 
durante la sesión del comité central del 19 de 
abril y ante el propio partido hermano en 
Checoslovaquia, especialmente durante las en­
trevistas del secretario general de partido co­
munista francés con la dirección del partido 
comunista checoslovaco.

Ha acogido con viva satisfacción las con­
clusiones positivas de los encuentíos del Cier­
na y Bratislava. Ha saludado los acuerdos a 
que han arribado los partidos comunistas de 
la Unión Soviética y de Checoslovaquia, Po­
lonia, Bulgaria, Hungría y la República De­
mocrática Alemana, sobre los problemas ac 
tuales de la lucha contra el imperialismo y 
por el socialismo.

El encuentro de Bratislava creó condicio­
nes favorables para el refuerzo de la coope­
ración de los países socialistas sobre las ba­
ses de igualdad, independencia nacional, ayu­
da mutua y solidaridad, así como de nuevos 
éxitos de estos países en la construcción de 
una nueva sociedad, próspera y democrática.

Como no ha dejado de señalarlo, nuestro 
partido considera que los problemas surgidos 
entre partidos comunistas deben ser exami­
nados y resueltos por discusiones fraternas 
en el marco de encuentros bilaterales y mul­
tilaterales, respetando al mismo tiempo la 
soberanía de cada país, la libre determina­
ción de cada partido y en el espíritu del in­

ternacionalismo proletario.
Apoya firmemente el principio según el cual 

cual cada partido comunista debe determinar 
su política, sus formas de acción y sus mé­
todos de lucha con total independencia, so­
bre la base del marxismo-leninismo y tenien­
do en cuenta al mismo tiempo las condicio­
nes concretas en las cuales desarrolla su 
combate, los interesas de la clase obrera y 
el pueblo y los del movimiento democrático 
y revolucionario mundial.

En consecuencia, se pronuncia contra toda 
ingerencia [en los asientos infernos de un 
partido hermano.

Es apoyándose sobre estos principios de­
finidos por la declaración de ochenta y un 
partido comunista y obreros en 1960, que el 
partido comunista francés ha tomado una se­
rie de iniciativas: entrevistas con los dirigen­
tes del partido comunista de la Unión Sovié­
tica y con los del partido comunista de Che­
coslovaquia, proposiciones de realizar ' una 
reunión de los partidos comunistas y obreros 
de Europa. Ha hecho conocer claramente ra 
los partidos interesados su oposición a toda 
intervención militar exterior.

Es por esto que el comité central, hacien­
do suya la declaración del buró político del 
2 1  de agosto, desaprueba" la intervención mi­
litar en Checoslovaquia. L e ' corresponde al 
partido comunista de Checoslovaquia, habida 
cuenta de -sus obligaciones , internacionales, 
encontrar en sí mismo,, en la clase obrera y 
el pueblo checoslovaco, en el sostén de los 
países socialistas y del conjunto de los par­
tidos hermanos, las fuerzas necesarias para 
salvaguardar y desarrollar el socialismo en 
Checoslovaquia.

El partido comunista francés no aminorará 
sus esfuerzos en favor de la unidad del mo­
vimiento comunista internacional, en favor 
del refuerzo de sus relaciones de solidaridad 
y cooperación con todos los partidos comu­
nistas y obreros y particularmente de los la­
zos de amistad fraternal que lo unen desde 
siempre con el partido comunista de la Unión 
Soviética.

Al mismo tiempo, el partido comunista 
¡francés proseguirá resueltamente su lucha 
por política nacional de paz, independencia, 
democracia y socialismo, cuyos objetivos, me­
dios-y, condiciones han sido definidos por los 
congresos, especialmente el 18? congreso.

Llama a todos los comunistas, a todos los 
trabajadores y demócratas, a combatir las 
especulaciones y provocaciones anticomunis­
tas y antisoviéticas a las que no dejarán de 
dedicarse los enemigos del socialismo en 
Francia y eñ el munido,, aprovechando los 
recientes sucesos.

¡Pobrecito! Doce autos para el rey
QUANDO gobernaba el Con­

sejo de la Regencia, cu­
yos integrantes eran nada me­
nos que nueve, se usaban 
igual número de autos que de 
miembros.

Como puede darse cuenta, 
era todo un despilfarro y, pa­
ra evitarlo, en una revolución 
incruenta que acabó a los na- 
ranjazos se logró, por fin, te­
ner un solo Rey.

Aplicándole la fórmula lo­
comotiva del país, un solo Rey 

.equivalía a un solo auto.
Nos equivocamos.
Uno de los Ministros se en­

teró de que Ivan Saúd, que 
vivía allá por el arenal que 
dicen que hay en Arabia, te­
ñía numerosos automóviles; 
casi tantos como mujeres e 
hijos.

Otro Ministro aficionado al 
Cine recordó el Cadillac todo 
de oro. Tanto le repitieron 
esas informaciones al Rey, 
que le vinieron unas ganas 
locas de comprarse autos.

Para algo se es Rey. Y si 
cualquier patán puede llegar 
a poseer un automóvil, un 
Rey que se precie de tal tiene 
derecho a disfrutar de coches

de diversos modelos.
Le gustó mucho más, es cla­

ro que por los numerosos la 
idea de imitar al árabe y. de­
sistió muy modestamente de 
comprarse un Cadillac todo 
de oro.

Pero, como para algo era 
Rey, decidió hacer adquirir 
por riguroso llamado a licita 
ción pública doce cochecitos 
que estarían a su servicio.

Uno de ellos, sobre todo, 
pese a que como los once res­
tantes tendría carrocería blin­
dada y vidrios coloreados a 
prueba de impactos, sería el 
preferido y tendría todos los 
chirimbolos con que solían 
adornar a sus autos baratos 
ciertos personajes que fueron 
derrotados en la gloriosa re­
volución de los naranjazos.

En el llamado a licitación 
se habla de vidrios colorea­
dos. Suponemos que el color 
será rosado: es el que está 
más de acuerdo con el mundo 
que prefiere ver al Rey.

Como el Rey gusta ir fre­
cuentemente al campo y al 
mar, ese auto deberá tener lo 
que llaman los foráneos una 
“pie nlc table” de modo de

que' el Soberano pueda, como 
cualquier mísero mortal, re­
frescarse el garguero y hasta 
llenarse la panza.
■ Los otros once son de mode­
los surtidos y, aunque sus 
cristales serán también colo­
reados, no sabemos si el Rey 
permitirá que al poder ser 
usados por sus amigos y acom­
pañantes el cristal sea tan 
rosado como el suyo, aunque 
le convendría que así fuera 
para que toda la Corte tenga 
una unánime visión de la rea­
lidad nacional.

Si al Rey. se le pudieran dar 
consejos y lograr que sea un 
poco más económico nosotros 
recomendaríamos un automó­
vil famoso del que nos acaba­
mos de enterar que está de 
nuevo en venta. Se trata del 
Mercedes Benz que fue de 
Adolfo Hitler. Es super blin­
dado y sólo habría que cam­
biarle los cristales que son de 
color verdoso.

Además, tiene un encanto 
especial. Aún trasciende en él 
el perfume atormentador y 
subyugante de Eva Braun.

H.

Jorge Irisity y 
su experiencia

CEÑOR Director de IZQUIERDA. — Presente.
De mi consideración:
Por las razones que surgen de su texto agradezco a Vd. la 

publicación de las siguientes líneas:
He sido protagonista, días pasados, de un hecho de noto­

riedad policial y periodística con motivo de traer en mi equi­
paje —por encargo— algo más de 2 0 0  ejemplares de un suple­
mento de la revista Punto Final, de circulación legal en Chile 
y América Latina. Exactamente dos paquetes de aproximada­
mente 30 x 18 y 7 oms. de altura. Dicho suplemento, cuya fecha 
de publicación fue el 2 de julio de 1968, contiene un artículo 
periodístico sobre la organización “Tupamaros” y una serie de 
preguntas y respuestas a algún miembro de esa organización.

Cuando tomé conocimiento del encargo —uno de los tantos 
que habitualmente se nos hacen y hacemos quienes por obli­
gación viajamos habitualmente— no pasó por mi cabéza que 
ese tipo de publicación pudiera estar prohibida. Venía viajando 
desde principios de mayo, y en México, Venezuela, Colombia, 
Brasil, etc. —tanto en prensa como en revistas— he podido 
leer artículos sobre Uruguay, su crisis, los negociados cambia­
rlos, la muerte de internados en la colonia Etchepare, la orga­
nización “Tupamaros” y varios otros, sobre “ese país sin des­
tino’’’. como con dolor leí en una oportunidad en una revista 
extranjera. Sobre los “Tupamaros” en particular y especial­
mente desde la notoriedad creada por el secuestro realizado, 
tuve oportunidad de leer artículos similares al publicado en 
Punto Final en diarios venezolanos, incluso de corresponsales 
de Montevideo. A ellos se han referido, también revistas insos­
pechadas como The Economist, Vision, etc.

Es difícil imaginar desde afuera que las cosas que todos 
saben en el exterior se desconozcan dentro del Uruguay. Más 
difícil le resulta a uno que creció y se fprmó en un Uruguay 
que se preciaba de ser el país mejor informado y el más abierto 
al libre conocimiento de hechos e ideas. Aun sabiendo de la 
existencia de “medidas prontas de seguridad”, que en el exte­
rior le llaman Estado de Sitio, no llegué a concebir sus alcan­
ces de tal magnitud con respectó a prensa y publicaciones. 
Recuerdo anteriores inedidas de seguridad aplicadas como li­
mitantes de derechos gremiales, manifestaciones, asambleas, 
etc. pero nunca afectando a la prensa en sus alcances actuales. 
Eso se me hizo evidente recién al llegar a Carrasco el domingo 
pasado y posteriormente cuando me enteré que se habían 
clausurado semanarios y varias veces se prohibió la entrada de 
prensa del exterior.

No incurrí en delito alguno. La justicia lo reconoció al 
disponer mi libertad en cuanto fui puesto a su disposición. La 
entrada de impresos al país es libro y ni siquiera está sujeta 
a gravámenes. El decomiso de los folletos por la policía —a su 
juicio inconvenientes para la seguridad nacional— alcanzaba 
para salvaguardar el riesgo de la seguridad. Mi internación 
fue absolutamente contraria a derecho, aun en el contexto del 
decreto de medidas de seguridad. Así se lo expresé en carta 
al Ministro del Interior y personalmente al Jefe de Policía. 
Nadie podía pensar que yo pudiera ser un riesgo nacional con­
tando el contenido del folleto.

Todo el suceso dio lugar a sensacionales noticias periodís­
ticas y noticias en el exterior. Surgieron entonces los viejos 
“delitos” de mis convicciones, mi vinculación al Partido So­
cialista, mi militancia estudiantil y sindical, de años anteriores. 
Afloraron falsedades: un intento de soborno inventado, insi­
dias sobre mi condición profesional, la invocación a supuestas 
prerrogativas de funcionario de un organismo internacional, 
etc. Todo ello con grandes títulos y. a varias columnas durante 
varios días, para terminar en una pequeña información cuando 
el supuesto delincuente sale en libertad. Los técnicos en pro­
paganda podrán calcular toda la gente que en definitiva queda 
con la convicción de las versiones iniciales...

Mientras todo esto sucede en experiencias individuales a 
mucha gente, parece que poco a poco la mayoría se va dando 
cuenta de que todo es consecuencia de causas muy hondas so­
bre las que no se actúa. Nuestro país tiene problemas especí­
ficos derivados principalmente de las características propias 
que le dio su historia política y lo diferenció del resto de los 
países del continente.' Sin embargo es evidente que se trató 
de una diferenciación transitoria y que nuestro futuro será 
cada vez menos diferenciado. Estamos en el problema de Amé­
rica Latina y mientras ésta no opte por un sistema qúe la 
encamine al bienestar de sus habitantes —que cada vez son 
más y con rapidez— y sustituya las estructuras y regímenes 
que han hecho endémico el subdesarrollo, parece inevitable el 
crecimiento de los conflictos sociales y evidente qué las dis­
tintas formas de lucha social mantendrán a los gobiernos per­
manentemente ocupados con “medidas de seguridad”; Nuestro 
país está pagando su emparejamiento con el continente a tra­
vés del retroceso sistemático de sus métodos de convivencia, 
la distribución del ingreso y sus conquistas sociales.

Después de haber sido tantos días noticia, me siento en 
la necesidad de expresar públicamente estos comentarios y 
aclaraciones sobre la experiencia que me tocó vivir y que me 
resultó penosa como uruguayo.

Dos puntualizaciones finales: he sido tratado correcta­
mente por la policía y en la unidad militar en que estuve 
internado; y me ha llegado muy hondo todo el apoyo que ami­
gos, compañeros, legisladores, colegas e innumerables personas 
brindaron para la solución de mi problema y para calmar la 
preocupación de mis familiares.

Agradeciendo la publicación, le saluda atentamente,-
JORGE IRISITY
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La intervención soviética, y de sus 
más próximos aliados del Pacto de 
Varsovia, en Checoslovaquia, ha pro­
vocado una verdadera inundación de 
lágrimas de cocodrilo derramadas por 
tantos que odian al socialiicno y, por 
arte de birlibirloque, se han erigido 
en custodios del socialismo checo.

Los mismos que han callado, o han 
otorgad», a la inaudita y criminal 
agresión yanqui en Vietnam, 

IZQUIERDA se ha pronunciado ca­
tegóricamente contra la invasión de 
la República Checoslovaca. Hoy pu­
blicamos el siguiente y notable artícu­
lo de Huberman y Sweezy sobre la 
situación vietnamita, para que se vea 

. cuan pocos pueden condenar, con ver­
dadera autoridad, cualquier tipo de 
violación del principio de autodeter­
minación de los pueblos.

Hace dos años dijimos: “la víctima 
número uno de la guerra vietnamesa 
será Lyndon Johnson”. Antes de lo 
esperado, la predicción fue confirma­
da por el propio Johnson. Las en­
cuestas Gallup revelaron el más alto 
porcentaje de Impopularidad - desde 
que asumió la presidencia (“un vacío 
de apoyo popular —sin precedentes 
en este siglo—, para un ocupante de 
la Casa Blanca” ) ; Johnson desistió 
su candidatura antes de ser humilla­
do por su propio partido o por el 
electorado.

Cuando el 31 de marzo anunció un 
cese parcial de los bombardeos y su 
retiro de la carrera por la presiden­
cia, muchos creyeron estar ante una 
típica engañifa ijohnsoniana. Como 
Hanoi subrayó que no iniciaría con­
versaciones hasta el cese de los bom­
bardeos sobre Vietnam Norte, pareció 
que Johnson buscaba: 1) Justificar 
que sus aperturas hacia la paz fue­
ron rechazadas; 2 ) escalar la guerra; 
3) poner al país al borde de la guerra 
total, y 4) permanecer en el poder 
-  con o sm elecciones—, como líder 
Indispensable en tiempos de guerra.

A medida que pasan los días parece 
difícil que los hechos se ajusten a 
ese molde. Hanoi cambió la táctica y 
accédló a conversar —claro que no 
sobre la paz—, pero hasta ahora el 
efecto político fue casi ése. El hecho 

* más Importante es el siguiente; John­

son estaba tan desacreditado que 
hasta los halcones pensaron que su 
liderazgo era un riesgo fatal. Ello es 
el fruto de cuatro años de fracasos, 
que culminan en la peor derrota de 
los Estados Unidos en toda su histo­
ria. Esto no significa adherir a la 
teoría de la responsabilidad indivi­
dual en las grandes corrientes y he­
chos históricos. El directorio político 
de la clase dirigente norteamericana 
—con escasos opositores—, apoyó la 
intervención en Vietnam, que empezó 
hace veinte años. Desde entonces, ha 
continuado bajo ambas administra­
ciones: republicana y demócrata. Los 
objetivos y motivaciones son los de 
toda potencia imperialista: la estra­
tegia se basó en el supuesto de que 
EE. uu., al ser inmensamente más 
rico y disponer de mejor armamento, 
impondría su voluntad sobre el pue­
blo de Vietnam.

Johnson tuvo la mala suerte de es­
tar al frente de la empresa cuando 
se demuestra que ese supuesto es fal­
so. 8 i John Kennedy hubiera vivido 
y sido reelecto en 1964, el fracaso se 
habría personalizado con él; una bala 
asesina le preservó un nicho más bri­
llante.

¿HAY PAZ A LA VISTA?

La caída de Johnson ¿presagia una 
paz en Vietnam?

Muchas personas parecen creerlo. 
Razonan así: los EE. UU. fueron de­
rrotados en el campo de batalla y el 
gobierno norteamericano —Johnson 
o quien le suceda—, no tiene otra 
alternativa que retirarse de Vietnam: 
"salvar la cara lo más posible” .

El Wall Street Jornal 'dijo al res­
pecto (febrero 23, 1968), que “el pue­
blo norteamericano debería preparar­
se para aceptar que todo el esfuerzo 
en Vietnam ha fracasado. El gobierno 
de Vietnam Sur no puede siquiera 
proteger al pueblo en el corazón de 
las ciudades. Los EE. UU. entraron 
para liberar a Vietnam del dominio 
comunista. No lo lograron. SI no que­
da casi nada de gobierno o nación 
¿qué debemos salvar y para qué?"

También se entró para demostrar 
a China comunista que “no saldría 
con la suya con esta especie de agre­
sión indirecta” . Pero los comunistas 
han metido a Norteamérica en un 
exprimidor.

El Business Weck, una revista que 
sostuvo la política de EE. UU. en el 
sudeste asiático, también se pronun­
ció en ese sentido.

Si la intervención militar está fra­
casando y pone en peligro la seguri­
dad del país, lo racional es terminar­
la. Reducirla no es conveniente: de­
jaría la arena lista para peores de­
rrotas. Aumentarla tornaría más dé­
biles otros sectores y no sería garan­
tía de éxito total. Agréguese a estas 
consideraciones militares las impli­
cancias desfavorables económicas y 
sociales si continúa la guerra. Esto 
sería un argumento irrefutable para 
irse de Vietnam» Pero (el Biusiness 
Weck, que se pronuncia en favor de 
las negociaciones, dice que si de ellas 
surge que el Vietcong sólo está dis­
puesto a negociar la rendición de EE. 
UU. y Vietnam Sur, “habrá que con- 
tinuar la guerra hasta que los comu­
nistas reconozcan que combaten con­
tra un rival sanguinario y pierdan 
toda esperanza de victoria militar” .

Si la “rendición”, que significa el 
retiro de las tropas de EE. UU., se 
descarta, ¿de qué clase de negocia­
ciones se habla?

Del planteo del Business Week sur­
ge que sólo se encaran las “negocia­
ciones para convencer al pueblo nor­
teamericano de que no existe otra 
salida que la guerra.

Reconocen los costos y peligros de 
la guerra, pero no están dispuestos 
a luchar por la única salida posible. 
La clase dirigente norteamericana re­
conoce el precio de la continuación 
de la guerra, pero no es menos con- 
ciente de los costos y peligros en caso 
de perder la guerra, única alterna­
tiva que se le plantea en estos mo­
mentos.

Wall Street Journal ha destacado 
que la derrota en el campo de bata­
lla sería un impacto sobre EE. UU. 
y Occidente en su lucha contra el 
comunismo internacional. En lo in­
terno será “una experiencia traumá­
tica perder una guerra en la cual mi­
les de norteamericanos murieron en 
vano”.

Business Week, por su parte, ex­
presa: “no debe permitirse que Viet­
nam se convierta en el talón de Aquí-
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íes oe una gran nación; EE. uu dehe 
evitar una abrupta retirada de viít 
nam, ya que ésta sólo conduciría , 
peores desastres en el exterior” 

Las declaraciones son claras- mion 
tras seguir la guerra amenaia a» 
desastres, terminarla (retirándosele 
Vietnam) amenaza con el desastre 
supremo que puede caer sobre el im 
perialismo norteamericano: la desin 
tegracíón de su control sobre el “mun 
do libre”. Hace más de tres años 
Cyrus Sulzberger, el columnista dé 
New York Times, escribió: “El cora 
zón de la crisis no está en Vietnam. 
La quinta esencia es cómo derrotar 
la guerra revolucionaria” (marzo 2 
1965). Salir ahora de Vietnam equi’ 
valdría a confesar que este proble­
ma no puede resolverse, que la gue- 
rra revolucionaria conducida por todo 
un pueblo, no puede ser denotada 
Y ése sería el comienzo del fin de 
la edad de los imperios.

SIGNIFICADO DE LAS 
NEGOCIACIONES

Mientras los políticos hablan de 
paz, lo que parece estar realmente 
en el tintero es una guerra más ex­
tensa y más costosa.

“Fortune”, en su edición de abril, 
explicó que “ las esperanzas de eqoi- 
Uorar los gastos de guerra fueron 
una víctima más de la ofensiva del 
Tet en Vietnam. Ahora tenemos que 
considerar seriamente las previsiones ' 
de que la estadía norteamericana es­
tará representada por 750.000 hom­
bres en Vietnam. A ese nivel, la gue­
rra significará un gasto adicional de 
9.000 millones de d ó l a r e s  anuales 
(más que los 24.000 millones qne cos­
taba por año a fines de 1967. Tenien­
do en cuenta los gastos en personal, 
helicópteros y municiones de tiena, 
las fuerzas norteamericanas pierden 
a razón de doce mil dólares anuales 
por soldado enemigo en Vietnam Sor.

Se supone, y ya Johnson se vio en 
figurillas para recalcarlo en su dis­
curso del 31 de marzo, que todo esto 
irá acompañado de un gran aumento 
del ejército títere sudvietnamés y su 
reequipamiento con las armas mis 
modernas. Y todo este embrollo seis 
publicitado en EE. UU. ccimo necesario 
para conquistar una posición de fuer­
za desde la cual negociar.

Así vemos como las “negociaciones", j- 
que supuestamente son un instru­
mento de paz, se convierten en una 
política de guerra en las manos de 
los defensores del imperio nortéame 
ricano.

Podría argumentarse que al aceptar 
las conversaciones Hanoi hace el jue­
go a los belicistas. Pero desde el pun­
to de vista de Hanoi hay otro el» 
mentó a considerar: la fragilidad
política del gobierno títere de Salgón. 
Aceptando el acercamiento es posible 
que se acelere la caída de Thien-Kf 
y la desintegración de las tropas sai- 
gonesas.

Los sectores contrarios a la guerra 
en EE. UU. deben saber que presio­
nar a favor de las negociaciones
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xtemas de paz
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negociaciones Efectivos de las Fuerzas Armadas del Ejército de Liberación de Vietnam del Sur 
expresan, con el puño en alto, su determinación de vencer frente al imperialismo.

ahora, ayuda a los belicistas. La úni­
ca demanda genuina contra la guerra 
es el RETIRO INMEDIATO.

LAS COONSECUENCIAS DE UNA 
GUERRA MAYOR

Hace dos años y muchas escaladas, 
el Diario del Pueblo chino escribió:

Los 31 millones de vietnamitas mal­
trataron seriamente a los 300 mil sol­
dados del imperialismo norteameri- 

'* cano. ¿Qué pueden hacer un poco 
más de tropas, barcos o aviones? Pa­
ra ser francos, si el imperialismo nor­
teamericano mantuviera sus fuerzas 
en Europa y América, el pueblo asiá­
tico no tendría como echarlo. Pero es 
tan atento, que entrega mercadería 
en la puerta del consumidor, y los 
asiáticos no tienen otra salida que 
desearle la bienvenido. Cuantasi más 
fuerzas arroje el imperialismo nortea­
mericano en Asia, encallará ahí y 
más profunda será la zanja que- ca­
vemos para' él. (Citado en el New 
York Times de agosto 31, 1966).

„ Desde aquella época, más de 200.000 
soldados adicionales fueron enviados 
y maltratados', y encallaron, con el 
resultado de que Estados Unidos es­
tá más débil no sólo en Vietnam sino 
en todas partes. Otro cuarto de mi­
llón simplemente aceleraría el pro­
ceso. Y el programa de enrolar más 
hbmbíes en el ejército de Saigón. 
proporcionándoles las armas más mo- 

-  demás, probablemente termine forta­
leciendo más al FNL que al régimen 
títere.

Las consecuencias no militares de 
una guerra mayor no son menos pre­
visibles. El aumento de gastos mili­
tares significará por lo menos lo si­
guiente: 1 ) M a y o r  déficit presu­
puestario y más inflación, lo que a 
su vez conducirá a ajustar la mone­
da y a aumentar las presiones para 
disminuir aun más los servicios so­
ciales. 2) Mayor desequilibrio en la 
balanza de pagos, que amenazará con 
nuevas crisis internacionales mone­
tarias. En alguna etapa, posiblemen­
te del futuro cercano, el sistema ac­
tual internacional monetario basado 
en el oro y los dólares se derrumba­
rá y el “mundo libre” se repartirá 
en bloques adversarios financieros.

En suma, se acrecienta así el caos 
económicos en los Estados Unidos y 
en todo el mundo capitalista. Y el 
r̂esultado consistirá en traer a la su­
perficie y exacerbar las infinitas cri­
sis y contradicciones que están en la 
trama de ese mundo. Las rivalidades 
interimperialistas, las luchas de li­
beración nacionales y revolucionarias 
del Tercer Mundo, las luchas de cla­
ses en los países avanzados y sub- 
desarrollados, todos sentirán el im­
pacto de la profundización de las 

* tensiones económicas en el mundo 
capitalista Pero el efecto más impor­
tante a corto plazo se desencadenará 
con el despertar explosivo de ese con­
flicto único e irreconciliable en el 
corazón de la metrópoli imperialista 
misma: la lucha de liberación de la 
colonia Interna de los negros opri. 
luidos, ------- :

Durante todo el verano de 1967, 
cerca de cien ciudades norteamerica­
nas experimentaron en grados varia­
bles la violencia racial. En la sola se­
mana posterior al asesinato de Mar­
tin Luther King Jr. (según el recuen­
to que efectuó el New York Times 
el 11 de abril), el número era de 125. 
Pero el asesinato de King no sólo de­
sencadenó la ola nacional de levanta­
miento. También esclareció a muchos 
negros que ya no pueden creer más 
en una doctrina de no violencia cuyo 
máximo defensor ha sido víctima de 
la misma violencia que él condena­
ba. El estado de ánimo de las masas 
negras se está unificando y es más 
militante; el verano que empezó tan 
temprano en abril, será lejos el más 
largo y caliente.

En último análisis, ya argumenta­
mos varias veces que el capitalismo 
no tiene solución para este conflicto. 
Nadie jamás decidió construir ghet­
tos y habitarlos con negros enoja­
dos; nadie decidió negarle a esta gen­
te educación y trabajos; nadie deci­
dió tratarlos como subhumanos, re­
primirlos con métodos racistas, con­
denarlos a una vida de frustración y 
desesperanza. Y de la misma manera, 
nadie puede decidir deshacer estas si­
tuaciones o invertir estas tendencias. 
Son las consecuencias acumuladas de 
millones de decisiones dirigidas al ob­

jetivo, aparentemente desconectado, 
de hacer tanto dinero como es posi­
ble, respondiendo a las oportunida­
des y rechazos dél mercado, o sea, 
obedeciendo a la ley más fundamen­
tal del orden social establecido. Pero 
mientras el capitalismo no puede 
cambiar su naturaleza y abolir las 
contradicciones y conflictos a los que 
da origen, en el pasado demostró usa 
consdierable adaptabilidad y capaci­
dad para palear estos conflictos 
—mediante leyes de reforma, com­
prando a los líderes desidentes o has­
ta agrupos enteros, proporcionando 
suficientes migajas de la mesa capi­
talista para limar los filos de la dis­
cordia y mantener un módico estado 
de ley y orden.

Ahora el capitalismo norteamerica­
no se vino abajo muy notoriamente y 
aquí podemos otorgarle con justicia 
gran parte de la culpa a la guerra 
en Vietnam. Hay campo para toda 
clase de programas reformistas de 
bienestar que, si son llevados a cabo 
con imaginación y determinación, 
pueden servir para “calmar” lá mi- 
litancia de las masas negras. Pero 
estos programas costarían necesaria­
mente un montón de dinero público, 
y en las circunstancias actuales, una 
cantidad creciente del disponible de­
semboca en el Pentágono para en­
frentar la guerra en Vietnam y así

defender el Impérip. Por eso, al mis- 
mo tiempo que la violencia estaba 
propagándose por todo el país ante la 
noticia ael asesinato de King, el New 
York Times (9 de abril) incluía una 
columna . titulada: “Estados Uníaos 
reduce Iqs fondos contra la pobreza 
en las ciudades del noreste”. Y dos 
dias después agregó algunos detalles: 

La ciudad de Nueva York está ame­
nazada por una reducción del 65 °/6 
de sus trabajos de verano para la 
juventud: de 24.000 solventaaos por 
el fondo federal el año pasado, a 
8.400 este verano.

La amenaza de reducción fue dada 
a eonocer ayer en un memorándum 
del senador Jacob K. Javits, aonde 
él afirma que la disminución proyec­
tada de ayuda federal haría mermar 
los trabajos de verano para jóvenes 
en Chicago, de 20 a 9 mil; en Was­
hington, ae 7 a 2 mil; en Detroit, de 
2.750 a 2.000, y en Dallas, de 1.454 a
«00. • % . .. ^ :_ ; j

Con el curso que las cosas están 
tomando, cabe esperar que estas apa­
rentes locuras se multipliquen. Debe 
pelearse una guerra perdida, debe res­
catarse un dólar que se derrumba, 
deben obedecerse las leyes de un sis­
tema feneciente. Y si- un subproduc­
to exige correr una carera a muerte 
de desconocida crueldad y destruc, 
ción, entonces, -a eso también debe­
mos asentarlo como otro costo deri­
vado de lá preservación de la Civi- 
lización Occidental y el glorioso mo­
do de vida norteamericano.

LA INTRASCENDENCIA DE LA 
POLITICA CAPITALISTA.

La paz en Vietnam puede tener 
mucho que ver con quién es elegido 
Presidente de los Estados Unidos el 
próximo mes de noviembre, pero 
quien salga electo Presidente proba­
blemente no tenga mucho que hacer 
por la pafc en Vietnam.

Todos quieren la paz, desde luego, 
y algunos la prometen de manera 
más persuasiva que otros. Pero todqs 
quieren esa clase de paz que corona­
ría una victoria que están más lejos 
que nunca de conseguir. Y ahora pa­
rece que seguirán creyendo en la po­
sibilidad de ese milagro mientras sus 
fuerzas armadas puedan mantenerse 
en Vietnam. En otras palabras, la 
paz sobrevendrá cuando esas fuerzas 
estén desbaratadas y deban retirarse. 
Y cuando ese momento llegue no ten­
drá mayor importancia quién • está 
sentado en la Casa Blanca o qué co- 
pitalista controla el congreso.-

En el Interin —que puede ser lar­
go— el verdadero problema del poder 
en el capitalismo norteamericano 
está menos ligado a las personalida­
des (McCarthy vs. Kennedy, Nixon 
vs. Rockefeller, etc) o a los partidos 
(demócratas vs. republicanos) y más 
al papel de los militares. Las burgue. 
sías atribuladas buscan a menudo la 
salvación en los militares y es co­
mún y entonces qued,|electoE9 THE 
mún entonces que ejércitos frustra, 
dos pugnen por instalarse en el pe»

VIETNAM DEL SUR. — En la noche del 9 de julio, 
el Ejército de Liberación Nacional ataca y destruye 
con morteros la base logítlca de Nha Be custodiada 

por los agresores yanquis,
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Vietnamí significado de las negociaciones
(Viene de lapág. 9) 
der. Actualmente, en los Estados Uni­
dos hay una burguesía atribulada 
—sobre este hecho no hay mucha dis­
cusión—  y militares que no sólo es­
tán frustrados por-Vietnam sino que 
además están siendo llamados p_ra 
desempeñar un papel creciente en la 
vida interna del país. (“Todo termi­
nado” , dice Business Week en su edi­
ción del 13 de abril, “se estima que 
se emplearon 2 1 . 0 0 0  soldados fede­
rales y 45 mil guardias nacionales a 
mediados de la semana, en y alrede­
dor de los ghetos, con  miles de hom­
bres más, listos para entrar en acción 
si es necesario” ). A medida que los 
problemas se agudizan, la idea de 
implantar soluciones militares— afue­
ra y adentro—  va adquiriendo más 
vigencia.

Las formas y las consecuencias de 
los cambiosi de mahdo en manos de 
militares difirieron según los países 
y las circunstancias-, El nazismo fue 
una forma, en la que los militares se 
aliaron con un movimiento de masas 
fascistas; el gaullismo fue otra for­
ma en ra que las masas virtualmente 
no jugaron ningún papel. Algunas 
personas creen que la experiencia 
más rica para los Estados Unidos de 
hoy es la del Japón del 30, cuando el 
país se enqcntraba, perdiendo ,una 
guerra de conquista imperialista y 
los .militares asumieron el control 
del poder bajo una máscara de cons­
titucionalismo. Nuestra propia histo­
ria pasada no nos ofrece claves evi­
dentes acerca del desarrollo proba­
ble. o posible de los acontecimientos 
aquí, aunque es indudable que el es­
tudio profundo que busque respuestas 
para los problemas importantes será 
más revelador que los libros eporupes 
de la historia. P.ero e,n todó:; eá§o, 
creemos que está justificando supo­
ner que la tendencia a imponer, so­
luciones militares para los Estados 
Unidos de hoy encontrará civiles 
adictos en ambos bandos, y. no será 
muy distinta a las divisiones y con­
flictos tradicionales . de la política 
burguesa norteamericana. i

Un japonés amigo nuestro, autori- | 
dad rectora sobre problemas urbanos, ' 
vino a los Estados Unidós hace uncís í 
meses, por primera -yeá en varios 
años. Impresionado por él grado y ra- ; , 
pidez ae los cambios qué observó a \ ! 
su alrededor, nos escribió una carta .? [ 
que contiene el párrafo siguiente:

Nunca soñé en' líf posibilidad del

asesinato de King. Su prédica de la 
no violencia es dulce y son palabras 
aceptables para los gobernantes nor­
teamericanos, y creí que más bien lo 
protegían. ¡Hasta ese hombre fue 
asesinado! El hecho me parece más 
serio que la muerte de Kennedy y 
me recuerda la atmósfera de Japón 
entre 1931 y 1940. Cuando la guerra 
en Mancharía fue empatada, los fas­
cistas de derecha atacaron hasta a 
los liberales a medio camino. Espera­
mos un verano realménte caluroso 
este año. Probablemente veamos, la 
última etapa del capitalismo nortea­

mericano.
La .única enmienda que haríamos 

aquí es: estamos viendo la última 
etapa del capitalismo norteamerica­
no. Puede durar mucho tiempo, pero 
no debe permitirse que este hecho 
origine ilusiones. La única manera en 
que esta etapa del capitalismo puede 
terminar es a través de una revolu­
ción socialista. Hasta ese entonces 
viviremos en un estado permanente 
de crisis y catástrofe toda perspec­
tiva política que niegue o ignore esta 
verdad básica dq nuestros tiempos es­
tá condenada a la intrascendencia. [
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(Fragmento de un excelente es­
tudio que acaba de publicar la 
Universidad de la República.)

QAMINO a I9  de don Ico conver­
samos con Nelson. Un hombre 

completo con apenas dieciseis años, 
empilchado como para el domingo 
que era, su día de descanso.

Es peón desde los catorce años en 
la estancia El Infiernillo: 13.500 cua­
dras que comienzan aquí mismo, en 
el puesto que ocupa la familia de 
don Román.

Como peón mensual hace de todo; 
por su trabajo fino recibe 1 . 1 0 0  pe­
sos líquidos, más el aguinaldo. Fue­
ra de eso tiene vivienda y comida; 
su madre, justamente, es la cocinera 
de la estancia.

Está contento con su trabajo. No 
hay horario, se trabaja hasta lo que 
hay que hacer. Lo que más le gusta 
es recoger ganado y trabajar en el 
monte. Pero no deja de reconocer 
que la profesión más importante de 
la zona es la de músico.

—¿Cuál es el mayor problema que 
hay aquí en Paso de las Flores?

—El aislamiento. Sí, precisaría que 
tuviera más medios de comunicación 
para que los niños tuvieran más es­
tudios.

A una hija suya, por ejemplo, le 
gustaría seguir de enfermera; y a ün 
hijo, de arquitecto. No, a él no, a él 
le hubiera gustado ser agrónomo. Hoy 
mismo, si se hicieran cursos noctur­
nos en la escuela, asistiría con gusto.

—¿Ije gustaría árse a otro ladip, 
Nelson?

—No, aquí estoy más tranquilo, 
con comodidad; tengo de todo.

Nació muy cerca de allí, en Cu­
chilla de Haedo, y llegó a este lugar 
cuando pequeño. Pero conoce otros 
pagos: vivió tres años en Tacuarem­
bó, haciendo liceo, como interno en 
un colegio religioso, pagado por Mai- 
lhos.

—¿Qué hace un domingo como 
hoy?

—Paseo... todito el día. Cuando 
hay baile cerca voy al baile.

Buen mozo, simpático, parco y de 
expresión correcta, Nelson debe ser 
uno de los buenos candidatos para 
matrimonio en la zona.

No¡ no le interesa la política. No 
sabe como se llama el Presidente de 
la República. Y cuando se le pregun­
ta por el acontecimiento más impor­
tante ocurrido en el lugar en los úl­
timos años, no titubea en recordar 
una fiesta en la escuela.

—¿Que le parece, Nelson, cuál se­
rá la causa de que alguna gente sea . 
dueña de estancia y otra sea peón o 
se dedique a changas?

—Depende de la suerte. Uno na- 
ció rico o recibió una herencia; si es 
pobre va a seguir siendo pobre.

—¿Tiene Nelson idea de lo que sig­
nifica el progreso?

—Sí, “aumento de estudio, de cien­
cia".

—¿Y qué piensa, ha progresado el 
Uruguay en los últimos años?

—Sí, mejoró. Pero a pesar de ello 
no deja de ser un país muy pobre.

★  CONVERSANDO CON DON ICO
Ya habíamos conocido a don Fran­

cisco.—Ico— pero aún no habíamos 
tenido con él la conversación larga 
que permitiera sustituir nuestra im­
presión primera de hombre- anguila, 
que habíamos recogido de él.

Esa tarde la visita a su casa era 
obligada. Casa en todo el sentido de 
la palabra: la única de ladrillo en 
Paso de las Flores. Con jardín, y ga­
llinas, y árboles frutales,

izqu ierda................. - .....-

UNA EDICION DE 
LA UNIVERSIDAD

“PASO DE 
LAS FLORES”

Don Ico estaba durmiendo. Así nos 
lo anunció Jesús, su hijo, un mucha­
cho de catorce años que jugaba al 
fútbol en un terrenito lateral espe­
cialmente adecuado —¿o preparado?— 
para ello. Jugaba con pasión física 
y verbal, porque el léxico de Carlos 
Solé y Heber Pintos se confirmaba 
profundamente adentrado en el es­
píritu joven de la tan lejana Paso 
de las Flores. Ya lo habíamos com­
probado con Ivo, cuando acompañán­
dolo a juntar ovejas lo veíamos zam­
bullirse tras ellos, a las paitas, al 
tiempo que gritaba: “ ¡Ataja, Mazur- 
kiewicz... esa oveja pedía red!”

Somnoliento y todo, don Ico fue 
amable; su agilidad habitual dio tono 
periodístico a una entrevista que se 
proponía ser sociológica.

Estábamos ante el vecino más an­
tigu o  del lugar, aunque no el más 
viejo. No se le daban cincuenta y 
cinco años a ese cuerpo musculoso, 
puro tendón, sin un kilo de grasa 
demás, siempre en tensión, 0 0  m o 
pronto a saltar.

Hacia casi treinta y siete años que 
se había establecido en estos, cam­
pos, propiedad de su padre. Al prin­
cipio con su mujer e hijos, que pa­
saron a vivir en 1955 a Tacuarembó. 
Ahora está separado de su mujer, no 
de sus hijos. Ya sabemos que justo 
en ésos dias. una hija y un hijo lo 
visitaban, aprovechando la Semana 
de Turismo.

Además tiene a Jesús, a quien no 
se le ven muchas ganas de seguir acá, 
pero que continúa acompañando al 
padre. Y  trabajando con él.

Don Francisco, no obstante su de­
cisión ya tomada de quedarse vivien­
do para siempre en el lugar, anduvo 
unos años fuera: estuvo seis más allá 
de Tranqueras y otro par de años en 
un almacén cerca de Tacuarembó.

Fue él, justamente, el dueño único 
del único comercio que tuvo Paso de 
las Flores en su historia. Cuando se 
le redujeron los clientes al mínimo, 
cerró.

Pero quien recuerda que don Ico 
está trabajando desde los ocho años, 
que a los veinte era ya dueño de esta 
tierra, que es ahorrativo a ojos vista, 
debe pensar ,en varias frazadas, o 
“sábanas” al menos, depositadas en 
cuenta bancaria en la capital del De­
partamento.

Don Ico nos hace pasar al interior 
del predio, sí, pero no al de su casa. 
“Demasiado modesta”, se disculpa con 
una sonrisa. Y ése es el efecto que 
causa, exactamente, al vichar más 
allá de las puertas abiertas, porque 
las ventanas están como tapiadas.

Ahora, entre mate y mate, el tono 
de la conversación se hace más ín­
timo.

Don Ico nos cuenta de sus hobbies 
—que también son trabajos— : la he­
rrería gruesa, para la cual está es­
pecialmente equipado gracias a un

fuelle siempre pronto, único en el 
lugar; la artesanía en madera.

Es un tallador apreciable de ma­
deras blandas. La silla alta junto a 
la cual le pedimos pose para la foto­
grafía, es hecha por él. Las demás 
son resultado de la permanencia en 
su hogar) en tareas de peón, de un 
excelente artesano de Cañas (ran­
cherío a una legua de distancia hacia 
el Norte) que ha regado la región 
con los productos de su talento crea­
dor.

Lector: ¿usted sabe que hay perso­
nas a quienes se les nota en la cara 
que han recorrido el mundo? Bueno, 
don Ico es una de ellas, aunque su 
mundo sea el área tacuaremboense 
Norte y algunas breves escapadas a 
Montevideo.

Personas como él se defenderían 
(se “revolverían” es el término popu­
lar más gráfico) en cualquier lado 
donde les tocara vivir.

Y por eso hacen algo más que sub­
sistir, buscan trascender.

¿Será por casualidad que don Ico 
es el único propietario de la zona 
que posee árboles frutales? ¿No hay 
algo de satisfacción triunfal en este 
ofrecer de manzanas que nos hace al 
rematar la tarde y la larga conver­
sación?

Quien se define a sí mismo como 
“productor en pequeña escala”, quien 
coloca en el escalón más> bajo de las 
clases sociales a "los que no produ­
cen” , quien mandó a todos sus hijos 
a la escuela (aunque él mismo no 
pudo seguir más allá de segundo año), 
quien se interesa por la política en 
general y conoce los sucesos presi­
denciales del año, quien considera 
que el progreso consiste sobre todo 
en “un buen gobierno", al fin una 
personalidad.

Avaro, taimado, escurridizo, con- 
ílictual en su marco familiar y local, 
don Ico tiene sentido trascendente. 
Y lo aplica de muy diversas formas: 
ha integrado la Comisión de Fomen­
to escolar durante años; está pronto 
para dar una mano a un semejante 
en apuros (asi lo muestra el manejo 
de la cura de enfermedades por las 
aguas, siguiendo los preceptos del li­
bro de Mombrú “El regenerador de la 
naturaleza”, que nos muestra con 
gesto de reserva y convicción no ex- 
cluyentes).

Y sobre todo ve claro sobre los pro­
blemas de Paso de las Flores y su 
región. Fue el único que, preguntado 
sobre el acontecimiento más impor­
tante ocurrido en el núcleo en los 
últimos diez años, contestó: “la lle­
gada de la motoniveladora municipal, 
hace dos años”.

La búsqueda de trascendencia lo 
hace necesariamente activo. Por eso 
está de acuerdo, sin vacilación, con 
la frase “Para que haya progreso es 
necesario luchar”. Y aunque su pro- 
greso no sea hoy todo lo visible o po­

sible, de acuerdo con sus medios, doii 
ico sigue luchando. A su manera.

PASEO A LA CHACRA
Aquella mañana nos levantamos 

temprano a pesar del cansancio, de 
los erectos del intenso calor.

El día se anticipaba nuevamente 
caluroso, pesado como los anteriores; 
aún nú había llovido bien en la zona.

Cuando llegamos a lo de don Al­
varo a las siete de la mañana, todo 
era ya actividad. Los hijos mayores 
de diez años estaban ordeñando. Era 
interesante anotar que las lecheras 
estaban distribuidas según edades: 
Nybia (la mayor, 18 años) debía or­
deñar diez, Flides (de 15) y Liria 
(de 14 años) ordeñan cinco cada una, 
y Martín (10 años) ordeña las tres 
restantes. En total veintitrés leche­
ras, cada una con sus respectivos ter­
neros; casi todas Hereford y unas 
pocas Holando.

Cuando nos acercamos para los fo­
tos, Nybia bromea:

—¿V’aprender a ordeñar?
—Difícil llegar a ser tan práctica 

como usted. ¿Desde qué edad ordeña?
—Desde los seis años.
—¿Cuando reoién iba a la escuela?
—No, yo no iba a la escuela to­

davía.
Ahora pasamos a conversar con don 

Alvaro que nos alcanza e l. primer 
mate mientras nos pregunta:
, —¿Y la  maistra, está durmiendo?

—Sí, todavía no salió.
—Ahá... esos cinco mil pesos sí 

que están bien ganados!
—Están pidiendo aumento.
—¿Quieren más todavía?
Las muchachas llaman a las vacas 

por sus nombres y éstas se acercan 
calmosamente a la puerta del corral. 
No se las menea; se hace el apoyo 
y se ordeña de parado. Limpian las 
tetas con la misma cola de la váca. 
El trabajo se realiza sobre tierra suel­
ta y blanda, convertida a esa altura 
en estercolero.

Los tarros de leche cuelgan de los 
costados del rancho; en uno de ellos 
se cuela. El rendimiento es muy bajo: 
apenas supera los dos litros; algunas 
llegan a tres pero muchas no dan ñi 
uno y medio.

Mientras ordeñan, las muchachas 
toman leche ahí mismo, varias tazas. 
Todo es para consumo propio; parte 
se transforma en queso.

Doña Cipriana, ̂ sentada contra el 
árbol de las raíces sueltas, en medio 
del patio, nos describe esa tarea, que 
ella hace: a la leche colada en un 
tacho grande le agrega cuajo; en una 
bolsa grande de tela blanca, porosa, 
echa toda la cuajada. Filtra el suero 
hacia el recipiente inferior; se saca 
la pasta, se le da forma a mano, po­
niéndola luega entre dos tablas con 
piedras encima.

Luego se ponen a secar esos moldes 
en dos cerchas; todos los días lds 
lava con un trapo, con el suero recién 
sacado, para que tomen color ama­
rillo y formen cáscara.

Ahora reanudamos el diálogo con 
don Alvaro:

—¿Usted arrienda aquí, no? ¿Cuán­
to paga?

—Cuarenta y cinco pesos; tengo 
seiscientas cuadras.

—¿Pero hay que trabajar fuerte, 
no?

—Aquí el trabajo es todo el día. 
Y estos campos no dan resultado. Uno 
trabaja porque trabaja y porque tie­
ne ganas de trabajar, porque así no 
tiene otro jefe. Uno tiene que pagar 
la renta, el boliche... Es dura la vida.

Don Alvaro, que está desde hace 
ocho años en estos campos, tiene ade­
más lanares. Pero también dan poco: 
apenas kilo y medio a dos küos de 
lana por animal. Este año mandó mil 
cuatrocientos kilos; sacó casi 60.000 
pesos. Tuvo suerte, porque un camión 
vino a llevar algo hasta ahí cerca 
y le cobró apenas mil pesos de flete; 
si hubiera contratado un viaje de ida 
y vuélta el gasto sería de tres mil 
pesos.

Martin y Aníbal fueron mandados 
por su padre a traer los caballos. Una 
vez que éstos estuvieron en el corral, 
don Alvaro enlazó a uno de ellos que 
estaba amansando con el propósito 
de dejarlo atado hasta nuestro re­
greso.

(Pasa a la pág. 14)

...... r ’”...... . 111 p á g. 11



Insatisfacción militar y movimientos guerrilleros en Latinoamérica

Exitosas operaciones contra 
Estados Unidos en Puerto Rico

CAN JUAN. — “Combatiremos sin tregua 
ios- bastardos intereses que nos reducen a 

la abyecta situación colonial que padecemos",- 
proclaman los Comandos Armados de Libe­
ración de Puerto Rico en la introducción que 
aparece en el primer número de su boletín 
clandestino “CAL”.

La publicación, reseña algunas de las ac­
tividades de sabotaje contra las entidades 
norteamericanas radicadas en la isla que se 
han realizado en el primer año de existen­
cia de la organización, y anuncia que en lo 
adelante “instruirá a la opinión pública so­
bre como combatir militar y efectivamente 
a todas las empresas yanquis que le roban 
al pueblo el sudor'de su trabajo”.

En la declaración, los Comandos, de Libera­
ción (CAL) señalan que la acción directa es 
hoy la principal tarea de sus miembros, y 
sostiene que. en la medida "que se extienda
tV ' ,

i ^  [Brasil: situación
i RIO DE'.JANEIRO. — El diario liberal “Có­

rrelo'da Manha” informa sobre una cons­
piración en los medios de la ultraderecha 
militar,! insatisfecha con l'a creciente pre­
sión obrera ¡y( estudiantil, apoyada ppr la 
Iglesia. El citado matutino admite además 

■que el mariscal Costa e Silva buscaría salir

la guerra clandestina, mediante el escalona- 
miento de las acciones militares, crecerá la 
lucha frontal del pueblo portorriqueño contra 
eí imperialismo.

La publicación expone que las acciones re­
volucionarias se enfilarán únicamente contra 
las empresas norteamericanas “que son las 
únicas que deben preocuparse... porque se­
guirán -estallando bombas en sus estableci­
mientos” .

México: guerrilleros
j^EXICO — Dos guerrilleros, los hermanos 

Juan y Guadalupe Gay.tán, fueron muer­
tos por el ejército en choques que tuvieron 
lugar en las montañas del Estado de Chichu.a- 
na. Grupos de guerrilleros. operan en esa zo­
na desde hace tiempo.

de incertidumbre
de la incertidumbre actual, con una cierta 
liberalización de su régimen. Posiblemente en 
una tentativa de calmar los ánimos, el maris­
cal declaró que el Banco Mundial concedió a 
Brasil unp réstamo de 1.400 millones de dó­
lares destinados al sector agrícola.

Perú: rumores de golpe
|_IMA — Una profunda insatisfacción cun­

dió en sectores de. Iás fuerzas armadas, 
a raíz de denuncias'de que el nuevo contrato 
con la Standard Oil (Infjiinacional Petro­
leum) es altamente lesivo para los intereses 
y la soberanía de la nación. Desde el comien­

zo de la semana hay rumores de golpe mili­
tar, que se ampliarán al saberse que minis­
tros del gobierno, de Belaunde estaban muy 
mezclados a las. nuevas concesiones, con las 
cuales se burla el reciente decreto que na­
cionaliza la .. explotación petrolera en Perú.

Estarla herido el Oral. Sampertegui
|_A PAZ — El general Vásquez Sampértégúi, 

que se encontraba prófugio y en rebe­
lión contra el gobierno del general Barrien­
tes, y consiguió eludir a varios intentos de 
captura, se ha entregado a las autoridades 
militares.

Sampértegui habría dirigido proclamas a 
las fuerzas armadas, exhortándolas a derro­
car al “binomio del entreguismo” (Barrientos- 
Ovando) y a realizar elecciones libres en él 
país.

La crisis política no amainó. No se confir­
maron los rumores de la renuncia del vice­
presidente Siles Salinas, que está en lucha 
contra Barrientos, ni se' conoce su posición 
final ante el movimiento favorable a su pos­

tulación a la presidencia.
En el campo laboral, la situación de la 

huelga de lós maestros sigue inalterada. 
Agentes policiales allanaron el cplegio de re­
ligiosos’' “Sagrado Corázón” tratando de dete­
ner al dirigente magisterial Julio Loaysa, co­
sa qúe n o ‘ lograron.

Efectivos policíacos irrumpieron infructuo­
samente en la “Casa -de los Maestros” bus­
cando al mencionado líder. .

El arzobispo de la paz,‘Monseñor Genaro 
prata, protestó enérgicamente por el allana­
miento y los destrozos causados en el colegio 
religioso, y el gobierno le'acusó de apoyar 
a lós .huelguistas,'

Santo Domingo: el control yanqui
gANTO DOMINGO. — El 

control norteamericano so­
bre el país ha sido destacauo 
en una nota del periódico 
francés'“Le Monae” , firmada 
por su. corresponsal Claude 
Kiejman, “La presencia ame­
ricana se hace discreta, no 
hay marinos visibles ni bu­
ques de guerra a lo largo. Pe­
ro miles de técnicos america-

RRASILIA — Los mucha­
chos del “Movimiento de 

Defensa de la Tradición, la 
Propiedad y la Familia”, que 
intentan recolectar firmas pa­
ra un llamado al Papa con­
tra el obispo Helder Cámara 
y la Iglesia progresista de 
Brasil, siguen con mucha ma­
la suerte. Después de ruido

nos participan como conseje­
ros en casi todas las empresas 
com erciales! é industriales. 
Además, ocupan , puestos en 
los órganos oficiales. Entre 
los consejeros figuran Antony 
Ruiz, encargado, de reorgani­
zar las fuerzas de policía, el 
coronel Henry van Joslyn, en 
las fuerzas armadas y Peiffer, 
director de AID. No es ex­

sos incidentes en E s p í r i t u  
Santo y Pernambuco, ahora 
llegó el turno de Paraiba y 
Pará, dos Estados norteños de 
Brasil. En la ciudad de Cam­
piña Grande y en la capital 
paraense Belen, el pueblo ha 
expulsado de las calles a los 
comandos rentados que inten­
tan obtener firmas.

tráño encontrar en Santo Do­
mingo "quién le diga: “Es la 
Embajada de los Estados Uni­
dos quien preside el' destino 
dél país” .

Interrogado al -respecto, el 
Presidente-Balagu.er contesta: 
“Es cierto que los >Estados Uni­
dos tienen aquí un papel eco­
nómico decisivo. ¿Pero no son 
ellos nuestros vecinos más cer­
canos y más poderosos?”

La nota cita dos hechos ex­
presivos: los americanos des­
plazaron a Francia de la cons­
trucción de un complejo in­
dustrial y a los ingleses (Shell 
por la Standard) en una re­
finería. '

“Le Monde” hace un .exa­
men de la división interna de 
las izquierdas, subrayando que 
los dos líderes más populares 
del país, B o s c h  y . Camaño, 
siguen ausentes.,

T P F : mala suerte

Otra vez la fuerza interamericana
R IO  DE JANEIRO. — La delegación argentina a la 

reunión de jefes militares latinoamericanos a realt. 
zarse en esta capital, ha incluido en la agenda el debate 
del tema “ estudios tendientes aobtener el perfecciona-, 
minto del sistema militar interamericano”. Los observa­
dores periodísticos ven en ello una tentativa de “resu­
citar” la fuerza interamericana, que Argentina insiste 
en crear. Por otra parte, se da especial importancia a la 
presencia del general Wéstmoreland, jefe del Estado Ma­
yor norteamericano, que disertará, sobre la lucha anti­
guerrillera en la cual —dígase de paso— no se ha distin­
guido mayormente en Vietnam, donde salió derrotado.

En la Cámara de Diputados, el representante opositor 
Hermano Alves, un distinguido experto en temas militares 
interamericanos, viene discutiendo el problema y reclama 
la presencia de parlamentarios en la citada conferencia.

LUCHA ARM ADA
Abarcaría Argentina, Bolivia, 
Paraguay y Chile
RUENOS AIRES — Existi­

ría un plan para montar 
un movimiento guerrillero que 
abarcaria Argentina, Bolivia, 
Chile y Paraguay.

Así lo revelan los diarios 
de esta ¡capital, afirmando 
que, según informaciones re­
cibidas en Salta (capital de 
la Provincia Argentina del 
mismo nombre en la zona 
norte de este país) efectivos 
de Carabineros bolivianos es­
tán recorriendo la zona sur de 
ese país para capturar al 
guerrillero Nelson Delgado Ro­
dríguez, de ciudadanía ecua­
toriana.

Delgado Rodríguez, que se 
apodaría “capitán Nelson” , ha­
bría penetrado en Bolivia a 
través de la frontera con Ar­
gentina y tendría la intención 
de comandar un levantamien­
to guerrillero que actúe simul­
táneamente en los dos paí­
ses.

Según la noticia (de idénti­
ca factura, publicada en “Cró­
nica” y “La Razón” y fecha­
da en Salta), “Las actividades 
de Delgado Rodríguez habrían 
EN MEXICO EL CHE ES

En México
|ygEXICO — Billetes de ban­

co con la sobreimpresión 
de la efigie de Ernesto “ Che” 
Guevara están circulando por 
esta capital como úna de las 
formas propagandísticas sur­
gidas al calor de los disturbios 
estudiantiles.

Se ignora que grupo o gru­
pos han inciado la campaña 
que ha tenido gran difusión 
ya que el billete utilizado co­
mo vehículo de la imagen del 
caudillo guerrillero tiene va­
lor de un peso, que se encuen­
tra en todos los bolsillos de 
los méxicanos.

Se informa que el comercio 
-de la capital ha decidido no 
aceptar estos billetes, en un 
intento de detener la cam­
paña propagandística.

sido perfectamente documen­
tadas por el Servicio de Inte­
ligencia Militar de la Argen­
tina, el cual habría puesto so­
bre aviso a la cancillería de 
La Paz”. Además se agrega 
que “el capitán Nelson es con­
siderado el brazo derecho del 
guerrillero Inti Peredo, que 
tuvo destacada actuación en 
las guerrillas comandadas por 
el Che” .

Delgado Rodríguez habría 
establecido contactos persona­
les con elementos castfistas 
de varias provincias del nor­
te argentino y tendría propó­
sito de establecer su Cuartel 
General en Santa Cruz de la 
S i e r r a (territorio bolivano) 
“donde los mismos que Inti 
Peredo cuenta con la adhesión 
de políticos desafectos al re­
gimen de La Paz” .

La información agrega, por 
otra parte, que ha llamado 
la atención la desaparición 
de los lugares que frecuentan 
habitualmente de conocidos 
elementos revolucionarlos chi­
lenos, creyéndose que los mis­
mos hayan cruzado las fron­
teras para unirse al movimien­
to rebelde que se lanzaría a la 
lucha armada en un amplio, 
sector. La noticia finaliza des­
tacando que los serviciosrdé 

" informaciones de Argentina, 
Bolivia, Chile y Paraguay se. 
hallan alertas.

Colín Bendit
QARACAS — El dirigente es­

tudiantil Daniel Cohn- 
Bendit que llegó al Aeropuer­
to de Maiquetla para asistir 
al Primer Encuentro Latinoa­
mericano de Estudiantes en 
Merida tuvo que continuar el 
viaje hacia otro pais al pro­
hibirle las autoridades la en­
trada en Venezuela, anunció 
un vocero del Ministerio del 
Interior.

Según el funcionario vene­
zolano, ■ Conh - Bendit no pue­
de entrar al país por dispo­
sición del Ministerio de Rela­
ciones Interiores.
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Oriente Medio: ¿Reto final?
WASHINGTON, EL CAIRO y TEL - AVIV. — 

Los dos candidatos a la Presidencia de 
Estados Unidos se empeñan en una desespe­
rada corrida hacia el voto de los millones de 
norteamericanos de origen israelí. Cada uno 
promete más apoyo a Israel y, ahora mismo, 
una encendida polémica está trabada para 
saberse por qué Washington no ha enviado 
aún, a Tel - Aviv, sus veloces y poderosos avio 
nes supersónicos “Phanton” . En esa forma 
el candidato republicano Nlxon intenta ganar 
las simpatías de los judíos, poniendo de re 
Heve la corresponsabilidad de su opositor 
Humphrey, en la no entrega de los aviones

Tero, ése es el teatro menos candente de 
la guerra en cuotas que se ha entablado en 
el Oriente Medio. La situación en la crítica 
área se acerca, cada vez más, a la hostilidad 
abierta entre árabes y judíos. Los incidentes 
en los últimos días fueron de gran violencia 
e Involucraron no solamente a los jordanos, 
sino que- se han extendido a la línea del 
alto fuego de Suez. Pero en Jordania misma 
la situación ha cambiado. Como primer re­
sultado de la conferencia de alto nivel de 
los dirigentes árabes, que decidieron ayudar 
a las acosadas tropas del rey Hussein, 12 mil 
soldados sirios entraron en territorio jordano 
y ya fueron “bautizados” en .el frente de Com­
bate. También 'una brigada de Irak, que se­
guía inactiva en Jordania, fue desplazada a 
la línea de fuego. La situación se complica 
por la convicción de los israelíes de que todo 
ese refuerzo militar se destina-a dar cober­
tura a las infiltraciones de los revoluciona­
rios y a los actos terroristas de “El Fatah” 
y del Frente de Liberación de Palestina, que 
han conseguido llevar sus acciones- a Tel-Aviv 
y a Jerusalén mismas,

En un discurso cargado de tonos sombríos, 
Nasser declaró en una asamblea de la Unión 
Socialista Arabe, que los árabes deben estar 
prontos para recuperar por la fuerza los te­
rritorios perdidos y acusó a Humphrey y a 
Nixon de buscar el voto de los judíos y com­
petir entre sí en base a promesas.

Vencen los 
Social-Demócratas 
en Suecia

El hecho más grave, sin embargo, sobre el 
cual hicimos referencia en la edición anterior, 
fue el duelo de artillería en un frente de más 
de cien kilómetros en las dos orillas del canal 
de Suez. Tanto en la RAU como en Israel 
el hecho produjo una situación sumamente 
tensa. El ministro de la Defensa de Israel, [ 
general Moshe. Dayan, advirtió a, El Cairo . 
que sería un error despachar fuerzas aéreas 
árabes a través del canal. “Para los egipcios 
eso sería una tragedia. Un buen consejo sería 
que no lo intentaran” , dijo Dayan, en una 
referencia elíptica a la eventualidad de re­
presalias masivas. Por su parte, la radio judía 
ha transmitido a Jordania una advertencia 
en que se dice: “La población jordana debe 
saber que todo ataque contra objetivos civiles 
en Israel provocará una violenta reacción de 
nuestra parte, lo que tendrá como consecuen­
cia destrucciones y tragedias, en Jordania”.

UNA NUEVA ESTRATEGIA
En el reciente duelo de artillería por sobre 

el canal han surgido los primeros indicios de 
una estrategia árabe, que se inspira "eh las 
experiencias rusas- en la Segunda Guerra Mun­
dial, o, más precisamente, en la manera como 
los rusos detuvieron las ofensivas' fulminan­
tes 'de los alemanes. Sostienen los expertos 
soviéticos' que el único antídoto a la “blitz- 
krieg” son las grandes concentraciones de 
artillería, que los generales rusos consideran 
aún “la diosa de la guerra”. En la lucha en­
tre un país técnicamente inferiorizado (RAU) 
y otro con ventajas cualitativas pero'sin con- 
idiciones para una guerra larga, es fundamen­
tal impedir que la ofensiva relámpago-se de-, 
sarrolle.' Y eso sólo los cañones lo conseguirán. 
La entrada en escena de una inmensa masa 
dé piezas de artillería en el último cambio 
de disparos parece haber confirmado esa ten­
dencia. Por otro lado, los egipcios determi­
naron la evacuación de las principales- ciu­
dades del canal (.Suez ha pasado de 250.000 
a 35 mil habitantes), preparándose para las 
represalias israelíes.

S A L A Z A R

gTOCKOLMO. — Los social- 
** demócratas, en el poder 

hace 32 años, aumentarán a 
17 la mayoría de un voto que 
tenían en el parlamento. Los 
comunistas perdieron g.r a n, 
parte de su electorado. Ambos 
resultados son atribuidos al 
impacto que la invasión de 
Checoslovaquia produjo en los 
países escandinavos.

Vietnam
HANOI. — Con dos apara­

tos norteamericanos. aba­
tidos sobre la RDV se eleva 
ya a 3.147 el total de las pér­
didas de Estados Unidos en 
el norte.

—Murió el general norte­
americano Keith L. . Wars ,  
cuando su helicóptero fue aba­
tido por el vietcong. Había si­
do el comandante de la de­
fensa de Saigón en la última 
ofensiva vietnamita. Un ge­
neral ’de Sudvietnam, c u y o  
nombre no fue revelado, tam­
bién murió en el "frente de 
lucha.'-/'

De Gaulle 
en Turquía
^NKARA. — El Presidente 

Charles De Gaulle es es­
perado en esta capital, para 
una visita oficial.' Por su po­
sición de aliado de los occi­
dentales y Vecina de la URSS 
y de los árabes. Turauía es t 
un peón importante en el aje­
drez diplomático y militar del 
Mediterráneo y el O r i e n t e  
Cercano. A pesar de ser disi­
dente del Pacto del Atlántico, 
De Gaulle mantiene relacio­
nes cordiales con los turcos.

|_ISBOA. — La enfermedad 
de Salazar' ha abierto para 

Portugal el problema del ré­
gimen. No se trata. de susti­
tuir un primer ministro | por 
otro, dentro de la mecánica 
parlamentaria, sino de saber 

-cómo mantener una situación 
política inspirada y guiada 
por los poderes totales que 
hace 36 años retenía en sus 
manos Oliveira Salazar.

Es temprano para saber lo 
que vendrá, después de Sala- 
zar.. Al contrario de España, 
donde ya se agitan fuerzas 
nuevas de respuesta al régi­
men de Franco (sectores obre­
ros, el clero joven y los estu­
diantes), lo que se puede con­
siderar una oposición portu­
guesa es débil y desorganizada. 
En las filas del oficialismo, 
Salazar buscó siempre impedir 
que se consolidara todo tipo

de liderazgo nuevo y, uno a 
uno, los dirigentes, políticos 
que le pudieran suceder, man­
teniendo una cierta continui­
dad institucional, como Mar­
celo Caetano,.fueron apartados 
de los puestos más influyen­
tes y decisivos. Esa circuns­
tancia tal vez ayude a Portu­
gal a encontrar un camino 
distinto, en armonía con las 
realidades de nuestro tiempo. 
Pero se trata de saber lo que 
sucederá inmediatamente, an­
tes que las fuerzas emergen­
tes puedan consolidarse.

No será fácil el vaticinio, 
pero todos los observadores de 
los asuntos portugueses y eu- 

1 ropeos coinciden én~-p r e v e r  
días agitados' y de crisis en' 
un Portugal al cual un des­
potismo de casi cuatro déca­
das de poder personal ha man-, 

tenido en férrea sumisión.

Rumania y Yugoslavia

SOCIALISMO Y AUTODETERMINACION
BUCAREST. — “Nos preocupa y nos inquieta la situación 

que se creó en las relaciones entre los. países, socialistas, en 
las relaciones entre los partidos comunistas y obreros, la agra­
vación de ciertas divergencias, el empleo de ciertos métodos 
para solucionar estos problemas, que empeoran y agravan aún 
más estas relaciones'” , dijo el primer secretario del Partido 
Comunista rumano, Nicolae Ceausescu, hablando a los obreros 
de la planta metalúrgica “Vulcan” .

Ceausescu dijo que “El partido y el. gobierno de Rumania 
consideran que “tenemos que obrar en base a los principios 
marxista-leninistas, que parte de la igualdad de derechos entre 
partidos y entre Estados, del respeto a la soberanía y la inde­
pendencia nacional, del respeto recíproco, de la solidaridad 
internacional con la lucha común.”

ALBANIA ABANDONA EL PACTO DE VARSOYIA

TIRANA. — Puesto que era ésa la situación de hecho, aho­
ra Albania ha decidido, oficialmente, abandonar el Pacto de 
Varsovia, como 'consecuencia 'de la ocupación de Checoslova­
quia. Al igual que los chinos, los albaneses atacan al régimen 
checo aunaue combaten la invasión del país. El anuncio del 
retiro fue hecho en. el Parlamento (que lo aprobó por unani­
midad), por el primer ministro Mehmet Shehu. En la discu­
sión, el ministro de Defensa, Bekir Balluku, declaró que el 
Pacto de Varsovia se ha convertido en “un Instrumento de 
chantaje y agresión”.

LA POSICION DE YUGOSLAVIA

BELGRADO. — “Un pueblo que no sea capaz de defender 
su existencia y su desarrollo libre no puede esoerar piedad ni 
por parte del agresor ni por parte de la historia. Un pueblo 
compacto y unido, al contrario, no nuede ser destruido, incluso 
si tiene en contra suya a un enemigo mucho más fuerte.” Así 
declaró Edvard Kardelj, niiembro de la presiden cia-del Comité 
Central 'de la Liga de los Comunistas Yugoslavos, hablando 
hoy en una manifestación en Nueva Gorizia. Acusó a todos 
aquellos que quisieran organizar el mundo seeún “sus esque­
mas” y obran con posiciones de fuerza. “Hemos luchado —dijo—

' para que los pueblos yugoslavos puedan decidir libremente el 
camino y, las formas de sú desarrollo y por esto no podemos 
dejar de apoyar a todos aquellos pueblos que luchan por este 
derecho, y estar contra todos los que intentan imponer sus 
formas dogmáticas, su hegemonía al mundo socialista y al mo­
vimiento obrero internacional”.

“No podemos dejar de oponernos —orosigu;ó Kardelj— a 
•los que quisieran hacer felices a los demás pueblos imponiendo 
sus propias concepciones. Hemos luchado por la igualdad de 
derechos, por la amistad entre todos los pueblos, y de manera 
particular entre los pueblos que edifican el socialismo, por eso 
no podemos creer en la inevitabilidad de la división del mundo 
en dos bloaues contrastantes y en la hegemonía de las grandes 
Dotencias. Somos conscientes de que nuestra libertad y nuestra 
independencia dependen del desarrollo d la situación interna­
cional y de los conflictos que hoy existen en el mundo, por 
esO no podemos cerrar los ojos a la realidad, sino que debemos, 
mirar con coraje y abiertamente todos -los- nroblémas, todas 
jas dificultades y todos los peligros. Pero somos conscientes, 
también, de que ningún pueblo puede evitar la primera batalla 

- sino está dispuesto a perder la. última.”
Kardelj subrayó oue Yugoslavia era v es contraria a la 

intervención de los Estados Unidos en Vietnam, ño porque 
sea enemiga del pueblo norteamericano, sino porque considera 
oue él pueblo vietnamita tiene derecho a ser libre e indepen­
dióte, así Yugoslavia es contraria a la agresión israelí contra 
los pueblos árabes, como a todas las demás formas de presión 
y de hegemonía, y justamente por eso Yugoslavia no ouéde 
deiar de. ser contraria a la intervención de las tropas de los 
países del pacto de Varsovia en Checoslovaquia.

Dubcek: el partido estaba desacreditado
|>RAGA. — Polonia y Alemania Oriental han hecho exi­

gencias de una depuración en Checoslovaquia, alu­
diendo a fuerzas antisocialistas qué actúan en' el país. 
Esa acusación de que “Pravda” ha participado, ha sido 
objeto de una firme contestación en el último discurso 
del secretario Alejandro Dubcek, considerado una decla­
ración de sereno análisis de los agudos problemas de 
su patria.

Dubcek dice aue esas fuerzas son un “factor margi­
nal, presente, también en los otros países socialistas” y 
agrega oue el gobierno de Novotny ha sido el responsable 
de su surgimiento.

‘Es decisivo —düo— aue todo lo aue era importante 
en el desarrollo político desoués de enero era por el so­
cialismo y no contra él. Ustedes saben due la dirección 
del Partido, antes de enero ha violado en muchos aspec­
tos los principios fundamentales del marxismo-leninismo. 
Los viejos dirigentes no auerían oomorendér aue la cons­
trucción del socialismo había limitado fuertemente el 
espacio de acción de las fuerzas antisocialistas y había

creado las bases para una verdadera unidad mortal y po­
lítica de nuestro país. Î as violaciones de la democracia 
socialista y de la legalidad, las violaciones de los intereses 
de lo,é obreros, de los agricultores y de los intelectuales 
han desacreditado al Partido e incluso al socialismo a los 
ojos de muchos trabajadores. Con esto ha disminuido la 
autoridad del Partido, determinando desuniones y ten­
siones entre checos y eslovacos, entre generaciones y 
creando, en consecuencia, espacio para las fuerzas anti­
socialistas. Ustedes saben bien —prosiguió Dubcek— que 
el Partido actuaba contra estas fuerzas mediante una 
lucha ideológico - política y preparando medidas legisla­
tivas oue deberían haber sido puestas en vigor a fines 
de agosto..Habían surgido intentos de Individuos que ex­
plotaban algunas asociaciones nara intentar el renaci­
miento de la socialdemocracla. Nosotros no hemos escon­
dido jamás los errores y las causas' que motivaban tal 
fenómeno (tsmb'én en el Plenum de’ mayo) y-en su exis­
tencia veíamos un freno para nuestro proceso. Sin em­
bargo ustedes sáben que el Partido actuaba contra -esos 
elementos.” I ■ ■ ■ mm  l||s§gg■
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EL PROCESO ELECTORAL
EN VENEZUELA

Juan Carlos Oropeza, a partir de esta edición, es 
el corresponsal especial de IZQUIERDA en Venezue­
la. A través de su corespondencia nuestros lectores 
podrán conocer los detalles del proceso político-social 
que vive el país hermano.

Escribe Ju an  Carlos Oropeza

Dentro de pocos meses, Vene­
zuela rendirá a las urnas para 
designar Presidente de la Repú­
blica y representantes al Congre­
so nacional, a las Asambleas Le­
gislativas y a los Concejos Municipa­
les. Pero aquí se vive sin el aliento, 
sin la exDresión, sin la manifesta­
ción que hace de todo proceso elec­
toral una situación destinada a bus­
carle grandes cambios a un país.

El gobierno de Venezuela se jacta 
eñ su propaganda de contar con. el 
apoyo y . reconocimiento de toda la 
opin’ón nacional, pero esto se vuelve 
contra su propia intención, porque 
en el hecho de que la gente no tenga 
interés alguno en el proceso electoral, 
se tiene la muestra que resulta su 
mejor testimonio. El pueblo no tiene 
fe en elecciones y no tiene deseos 
de participar en ellas. El régimen se 
encuentra por esto con una sombra 
de espantos detrás. Tiene algún tiem­
po amenazando en form a permanen­
te a la ciudadanía poraue ésta no 
cuie^e inscribirse en los registros 
elector Pies. El organismo que con ­
trola todos los aspectos y ángulos 
del nrooeso. el Consejo Supremo Elec­
to-ai, ha elaborado todo tipo de sa­
lidas leeuleyas para hacer que los 
individuos concurran a las mesas de 
inscripciones. Para darse una idea 
de la situ°c.ión. bien está aue se sepa 
ante la opinión de América, aue en 
Venezuela violando normas constitu­
cionales. acaba de anunciarse aue el 
ciudadano oue no se haya inscrito 
en ios rosriQírns electorales, no nodrá 
transige” libremente por. el país, ni 
dPSPrr,->efíor funciones públicas, ni 
tramitar operaciones, ni solicitar Ins- 
crln»>5ones Pn ]&s TTniversidades. ni 
realizar o f rp« actividades que consti­
tuyen garantía de libertad.

Este ambiente de terror y amenaza 
á la nr.y.lación para locrrar una ins- 
cripcJ.óp en los registros electorales, 
dan pauta v fe  de la frialdad aue 
pYisf-p. en Venezuela ante el proceso 
elector el v pnte la despreocupación 
por las venideras votaciones. El go-.

bierno que preside el gorila Raúl Leo- 
ni con un gabinete gris y pobre, con­
fronta esta dificultad. Este gobierno 
en Venezuela, junto con el presidido 
por Rómulo Betancourt, el asesino 
sin escrúpulos y el mandarín del im­
perialismo yanaui que lo precedió, 
como fueron gobiernos emanados del 
voto, han cometido tantos errores y 
traiciones, que como emisarios de la 
democracia representativa, han des­
truido toda fe en el sistema. Una 
prueba tremenda y demoledora es és­
ta de querer por la fuerza y la ame­
naza lograr que la ciudadanía ob­
tenga su boleta electoral.

Esta situación de desconcierto en 
el campo electoral en Venezuela, tie­
ne un factor de influencia que deriva 
hacia diversas perspectivas. No sólo 
se debe tener y tomar en cuenta la 
frustración quje sobre el país han 
ocasionado los regímenes presididos 
por Rómulo Betancourt y Raúl Leo- 
ni, sino que conviene examinar la 
realidad nacional desde los ángulos 
políticos más diversos. Sobre este par­
ticular es necesario recalcar aue co­
mo expresión de la democracia repre­
sentativa. los gobiernos de Leoni y 
de Betancourt han destruido toda 
confianza'en el sistema. Razones po­
derosas tiene el país para explicarlo. 
En una síntesis apretada y breve, 
debe señalarse aue durante esos go­
biernos se traicionó todo sentimiento 
de liberación del país. Principalmen­
te. noraue los dos jefes del Estado 
citado militan en las filas del Partido 
Acción Democrática, cuvo programa 
tiene un contenido socialista y de 
carácter progresista. Por este motivo 
tuvo sus tiempos estelares y la ma­
yor parte del país confió en él. Fue 
ésta una de las causas para aue el 
pueblo acompañara ese partido y le 
diera su voto en elecciones anterio­
res. Fue un motivo para entender 
aue ese partido nodía comenzar una 
real transformación del oafs desde el 
poder, siendo esta razón potente para 
aue después de diez años de resisten­
cia clandestina en Venezuela, mien­

tras gobernó con estilo y carácter 
dictatorial el general Marcos Pérez 
Jiménez, una vez derrotado éste y 
convocado el país a elecciones, Acción 
Democrática alcanzó el triunfo. El 
país creía en el partido y ese partido 
en la palabra y presencia de presi­
dentes de la república procedentes 
de sus filas, han cometido toda clase 
de traiciones. Se han entregado co­
mo siervos y perros falderos al im­
perialismo. Han inaugurado campos 
de concentración para adversarios 
políticos. Establecieron el asesinato y 
la tortura como norma de gobierno. 
El peculado y el robo de los tesoros 
políticos se han convertido en flor 
silvestre en el país. La ineficacia ad­
ministrativa cunde como manifesta­
ción legitima. El sectarismo infiltra­
do en el aparato del Estado lanza 
grandes núcleos de obreros y em­
pleados al desempleo. La obra del 
régimen es ilimitada, aunque quieran 
exhibirla a través de una bien mon­
tada propaganda. La política inter­
nacional dejó de tener voz propia y 
Venezuela a veces da vergüenza por 
su conducíta sumisa ante el Depar­
tamento de Estado Norteamericano. 
La política interna es terrible y aquí 
el clima de intranquilidad se cuela 
en todas las esferas. La policía asalta 
hogares, detiene sin fórmulas jurí­
dicas, mantiene en prisión a los ad­
versarios sin los juicios legales de 
acuerdo con el ordenamiento jurídi­
co. y se atropellan sin ninguna con­
sideración a los familiares de los de­
tenidos.

Son parte de los resultados que la 
democracia representativa le entrega 
a Venezuela en el curso de diez años. 
Ante un cuadro que apenas recoge 
algunos aspectos de proyecciones tan 
negativas y que ha sido ocasionado 
por partidos llamados demooráticos,, 
hacen determinar un estado de des­
gano en el pueblo en cuanto toca 
al asunto electoral. Precisamente en 
este cuadro señalado no sólo tienen 
culpa los accióndemocratistas. sino 
también cargan con serias responsa­
bilidades otros partidos de influencia 
nacional, com o ' son el Partido So- 
cialcristiáno —COPEY— v Unión Re­
pública Democrática —URD— y Fren­
te Nacional Democrático —FND—,

partidos que han formado parte en 
las coaliciones gubernamentales de 
los dos últimos gobiernos que ha teni­
do Venezuela. Precisamente el COPEY 
sostiene la candidatura presidencial 
del líder Rafael Caldera, dirigente 
político de mente conservadora y fas. 
cista, siempre comprometido con las 
peores causas en Venezuela. También 
los tíos últimos partidos formaron 
parte del gobierno de Raúl Leoni y 
en la actualidad, apoyan una candi­
datura que quieren hacer ver como 
la necesaria para transformar el país. 
Estos partidos y sus jefes, los doctores 
Jovlto Villalba y Arturo Uslar Pletri, 
se mueven en el país sosteniendo la 
candidatura que llaman también de 
oposición, la del doctor Miguel Angel 
Burelli Rivas, hasta hace pocos me­
ses Embajador del gobierno de Leoni 
ante la Gran Bretaña. También dis­
cute los votos del electorado, el doc­
tor Luis Beltrán Prieto Figueroa, has­
ta hace pocos meses Presidente del 
Partido Acción Democrática y del 
Congreso Nacional. Compartió todo 
el desastre del país por causa de los 
gobiernos adecos ,y hace un período 
limitado rompió con su partido y el 
gobierno; y ahora se postula candi- 
dato a la presidencia de la república 
y ofrece cambiar el rumbo de la po­
lítica en Venezuela.

Este matiz y esta situación definen 
razonablemente el estado de pesi­
mismo tíel pueblo ante el proceso 
electoral. Junto a los candidatos a la 
Presidencia de la República ya cita­
dos, discute votos del pueblo el can­
didato del gobierno, Gonzalo Barrios. 
Este señor fue Ministro de Relaciones 
Interiores en los primeros años del 
régimen Leoni y durante su actuación 
se cometió todo tipo de atropellos 
contra los adversarios políticos del 
gobierno. Este cuadro presenta un 
conjunto de factores que hacen oler 1 
mal al pueblo y por esto no siente 
interés por elecciones. Candidatos 
como Rafael Caldera, Gonzalo Ba­
rrios, Luis Beltrán Prieto Figueroa 
y Miguel Angel Burelli Rivas, no pre­
sentan ninguna alternativa capaz de 
confiar, pues todos son lideres gas­
tados en la política y de la acción 
de todos, el pueblo está bien enterado.

Conjuntamente con estos problemas 
de fondo que dan una visión expli­
cativa de la frialdad en Venezuela 
con motivo del proceso electoral, debe 
agregarse el hecho de que todavía 
permanecen detenidos numerosos pre­
sos políticos. Entre éstos, el Secreta­
rio General diel Movimiento de I>-

“Paso de las Flores1"
(viene de pág. 1 1 )

Partimos hacia la chacra, una le­
gua, al Norte. Este año plantaron-ape­
nas dos cuadras de maíz y -una de 
porotos^ V; . -  4  “  .. .. .

Caminamos largo rato por la..cum­
bre dé la cuchüía, a doscientos ochen­
ta- m etros de-, a 1 1  u r g, atravesando 
enormes pedregales de basalto.

Las-vacas’ pastaban-- De pronto Ny- 
bia reconoció a una de ,sus lecheras, 
la llamó por su nombre y éstá se 
acercó.. Mansamente se dejó abrazar 
por Nvbia. y así posaron.

Al final divisamos la chacra, allá 
abajo, en un hermoso valle profusa­
mente sembrado. En las laderas cer­
canas se veían incendios de matorra­
les y arbustos y toda otra vegetación, 
para que salgan pastos nuevos y bue­
nos. . La limpieza tiene por fin, ade­
más, ahuyentar las alimañas, espe­
cialmente las víboras. El procedimien­
to parece obligado en estos suelos de 
areniscas.

Lo plantado alcanza a cuadra y 
media, predominantemente de maíz; 
se recogerían dos mil kilos aproxi­
madamente. Todo para consumo in­
terno.

Se está en momentos de cosechar 
porotos; después de arrancado —con 
planta y  todo— _ se le pisa con los 
caballos y con una horquilla se saca, 
la Vaina y qUedart- en el suelo los 
granos.,. .- •• ¿
• Al lado. • dé- la cortera que da en­
trada a la chacra, debajo de un árbol,, 
vestigios de un fogón con cenizas re­
cientes; también dos ollas y un pe­
dazo de charque colgando. La familia 
estaba yendo todos los días, hasta 
terminar la cosecha.

Una cañada que corría entre rocas 
servía de límite a la chacra en su 
parte más baja. Hacia allí nos diri­
gimos para tomar agua. Está som­
breado; nos recostamos a descansar. 
Pero los árboles tienen frutitas ver­
des, redondas y duras como munición, 
especial para tirarse a la cabeza. En 
un instante la batalla se generalizó 
y a pesar de la fatiga todos inter­
venimos.

Martín toma una bolsa y va a 
arrancar unas mazorcas; al rato apa­
rece trayendo también tres o cuatro 
zapallos que ellos habían cultivado, 
y como regalo nos los entregan.

Ya es mediodía y por hoy no hay

trabajo; Lo ojie para nosotros iba a 
ser una jornada de trabajo compar­
tido se convirtió en lo que ellos qui­
sieron que fuera: un paseo.

Así lo sentimos en realidad al re­
greso, en los c a n t o s  enseñados y. 
aprendidos, en las carreras hasta la, 
•primerá bosta, hasta aquella chirc.a; 
hasta el alambrado. En la  novedad 
de saltar al rango, en que uno u otro 
cae ál suelo y entre bromas —algu­
nas veces llantos— se levanta el qüe 
había caído.

Don Alvaro nos muestra con am­
plio ademán su tropilla de baguales, 
y nos señala allá lejos, junto a la 
línea del horizonte Oeste una cons­
trucción que se ve apenas como un 
punto blanco: es el casco de la es­
tancia El Infiernilloi.

Durante el trayecto, Samuel obser­
va que Martín está en plena ¿rota­
ción de varicela; no por ello dejó de 
participar en todas las actividades.

Había pasado hacía rato el medio­
día; se cumplieron los diez kilómetros 
de recorrido en cuatro horas. En 
realidad no nos pesaba tanto la ca­
minata como el no haber tenido ni 
desayuno ni almuerzo.

quierda Revolucionaria, Profesor Si­
món Sáez Mérida, el único ex parla­
mentario que sigue preso en el Cuar­
tel San Carlos en Caracas, víctima 
del golpe de Estado contra el Coa 
greso Nacional aue dirigió; Rómulo 
Betancourt én 1963. El resto de par­
lamentarios detenidos, por la/misma 
causa y por el misino juicio, se/en­
cuentra libre en. Caracas y dedicado 
a sus acividad.es políticas. Además, 
no están habilitados el MIR( Movi­
miento de Izquierda Revolucionaria) 
v el PCV, Partido Comunista. Pero 
hay en Venezuela otra via popular. 
Ya está abierta y aunque es larga 
esa lucha, como decía el padre Ci­
ntilo Torres Restrepo, debe comen­
zarse ya. No otra cosa sigue diciendo 
desde su santa y rebelde inmolación 
el Che Guevara y todos los oíros li­
deres aue en Venezuela, América y 
el mundo son promesa revolucionaria, 
poraue tienen alta esa han de-a que 
no dejarán naufragar en el lodo, co­
mo habría dicho con angustis y do 
cisión el tribuno colombiano Jorge 
Eliécer Gaitán.

J. C. O.
Caracas, 3 • IX • 68
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LEGISLADORES

Se aumentan los sueldos
FL Parlamento consideró, días atrás, una 

invitación de la Asamblea Legislativa 
de Río Grande do Sul para que cinco re­
presentantes uruguayos visiten dicho Esta­
do. Como cuando hay disposición suficien­
te para un proyecto se aprueba rápidamen­
te, los legisladores terminaron aprobando 
un aumento jpara los sueldos de los legis­
ladores!

Los sueldos resultaron elevados nueve 
mil pesos sobre las cifras actuales y algu­
nas ventajas económicas laterales.

Los argumentos señalados fueron:
—que los. sueldos actuales (30 mil pesós) 

son insuficientes. En realidad, 30 mil pe­
sos no es. un sueldo suficiente. Pero los le­
gisladores pasaron por alto que lá misma 
mayoría (blanca y colorada) que sancionó 
estos aumentos es la misma que apoya la 
congelación de salarios para sueldos y sa­

larios que en su mayoría, no llegan a e'?a' 
suma.' . ... '■
■ — la'Constitución establece que las die­

tas deben fijarse de una legislatura para 
la siguiente. Pero la "asamblea sindical" 
de diputados que aprobó el aumento paso 
por alto la Constitución y votó una ley de 
la cual se beneficiarán los propios votantes, 
muchos de los cuales son conocidos predio 
cadores de la austeridad ajena.
‘ la mayoría de los legisladores que apro­
baron el aumento está constituida por quie­
nes no sólo se oponen a los gremios- que- 
reclaman aumento, sino que aprueban,' 
además, la destitución de los trabajadores 
que cumplen las resoluciones, sindicales. 
Además, esa mayoría ni siquiera asiste a 
las sesiones de-la Asamblea para * discutir 
las' medidas de seguridad. Son hechos, .que 
definen la ideología y  ..conductas. ■

ONIBABA r o z a  magistral­
mente el erotismo y el terror 
pero evita profundizar esas 
zonas. Prefiere ser una obra 
poética e insólita, en el me­
jor nivel del japonés Kaneto 
Shindo, un creador que. sur­
ca el film con golpes impre-.. 
vistos a propósito de la his­
toria de dos mujeres, que en 
el Japón medieval capturan 
samurais y viven 'de ese trá­
fico. El clima es angustiante, 
realmente. (Coventry)

EDIPO REY toma un clási­
co griego (Sófocles) y lo usa 
como escudo para una adap­
tación muy libre que actuali­

za la obra, la viste con ropa­
jes modernos y lanza, a Pier 
Paolo Pasolini a otra carrera 
detrás de la poesía. Es un 
film muy personal, discutible 
y respetable que incluye mo­
mentos de gran expresividad 
y varios tropezones mayores, 
además de Alida Valli, una 
buena actriz. (Ariel) „

LO QUE EL VIENTO SE 
LLEVO resulta más insoporta­
ble en 70 mm. Visión reacclo- 

.naria y sucia de los años de 
guerra civil en USA, aplica el 
color a un turbio melodrama

racista. Quizás el bodrio más 
famoso del cine americano. 
(Ambassador).

ALGO GRACIOSO SUCEDIO 
CAMINO DEL FORO se toma 
a broma la antigüedad roma­
na dónde Zero Mostel viola 
toda disciplina y Buster Keá- 
ton transita distraídamente. 
De a ratos está:'muy cerca 
de la burla desenfrenada, y 
del humor chisporroteanté que 
son el mejor sello de Richard 
Lester, un perfeeciónista dél 
dinamismo y de los chistes 
visuales. (Censa)

La prensa y el 383
Montevideo, 13 de setiem­

bre de 1968.
•Sr. Director dé' "Izquierda”'.

Se le recuerda a  Ud; que 
de acuerdo a lo establecido 
en el Decreto 383 de Í3 de 
junio de 1908, no se puede 
dar a publicidad, , ya -sea 
como remitido, exhortación,

convocatoria, etc. -la reali­
zación de cualquier jacto 
público que no haya sido 
previamente autorizado por 
la Jefatura de Policía.

Saluda a usted atenta­
mente, el Subjefe, de Poli­
cía de Montevideo, Heleazar 
J. Agosto.

Respuesta a una Infamia
“Silencio. El compañero Lí­

ber Arce ha muerto,”
Y se hizo silenció;
Una multitud estimada en­

tre 250 mil y 300 mil perso­
nas acompañará al estudiante 
asesinado. Lo acompañará en 
la Universidad;, lo acompaña­
rá en el largo trayecto hasta 
el cementerio.

El silencio había sido heeho.
No el ridículo silencio que 

un gobierno temeroso' y cobar­
de .impuso a la prensa duran­
te varias hoTas. El silencio 
fue hecho.en las fábricas,,en 
las'oficinas, en el comercio, 
efr jatbanca. Un militante, in­
tegrante de un pueblo que 
presencia como poco a poco, 
todos sus. derechos, .incluso el 
dérecfto ■ a la .. vidá, intentan 
ser- desconocidos, había caL 
do. El silencio que debió guar­
dar el compañero asesinado.

Pero aauel asesinato preci­
pitará algo más que el ho­

menaje de un pueblo. Preci­
pitará 'desesperados intentos 
de desviar la atención sobre 
el crimen. Sobrevendrá enton­
ces la fría y calculada provo­
cación. Montevideo será esce­
nario, esá misma noche, de 

•saqueos, de protegidos desma­
mes. Se buscará responsabi­
lizar al estudiantado. La ma­
niobra, sin embargo, resulta­
rá muy burda.

Sucederán-sanciones a quie-. 
nes abandonaron .su lugar de 
trabajo para incorporarsé a 

■la silente y dolorida manifes- 
, tación. Pero el .sacrificio de 
Líber Arce, sacrificio hecho 
en nombre de todos nosotros,

. nunca nadie. pensó redimirlo 
con una sanción. -

Sucederá la clausura de los 
órganos de expresión que di­
jeron y que aún dicen la ver­
dad Se i n t e n t a r á  que la 
mentira, sistematizada, no en­
cuentre obstáculo. Todo resul­

tará, no obstante, enteramen­
te inútil. - . . .

Sucederán absurdas compa­
raciones con hechos igualmen­
te dolorosos acaecidos en otros, 
países. El temor y la cobardía 
impiden apreciar que si algo 
seguramente no quiere, nues­
tro pueblo, es llegar a un gra­
do de insensibilidad tal que 
posibilite que el crimen, por 
normal, sea ádmitible.

Será entonces, ante la evi­
dencia de. que el asesinato no 
ha logrado quedar impune, 
que al crimen se suma la más 
canallesca de todas las men- 

' tiras. .
Líber . Arce no habría muer­

to: .personas que lo. conocen 
lo habrían visto en. el Puerto; 
la, Universidad habría simula- - 
do su muerte, habría monta­
do una farsa.

Tan solo el pánico, el pá­
nico ciego que ha ido ganan­
do a númenes dientan el po­
der. pu»de motivar tan cana-;’ 
lleseq. y a] mismo tipmoo tan 
b” rda mpntira. Gestor°'<? pe 
la violencia y de la represión 
ouieren c r e e r ,  convencerse, 
oup un. ruin pero no por ePo 
menos vulgar rumor. ;núede 
destruir el s’lennio npe. únanL ' 
men-rnte el nue.b’o guardó 
cuando Lib°r Arce el convo-'- 
fí'” 'n Líber Arce, fuera asesi­
nado?

“ ¿El nánico. el pápieo, efe)’’ * 
go. .comienza a dejar su jhgqr ' 
a la locura? . ' r1

“ P E P E F L  E T ”

TR AN SPO R TES Y  CO BR ANZAS  

SERIEDAD - R E SP O N SA B ILID A D

Teléfono 2 0 9 2 3 3

Eduardo Galeano
^GUATEM ALA, CLAVE DE LATINOAMERICA” ,

Ediciones de la Banda Oriental (166 págs.
no - Días pasados, la rapio y diarios nos traían la noticia de 
la-muerte del embajador de UJ5:A. en Guatemala, Habitual­
mente, sin embargo, no aparece una línea para comunicar las 
muertes, mutilaciones, de que son objeto patriotas guatemal­
tecos. Ni una palabra sobre la violencia de un sistema; sobre 
los.;crímenes del imperialismo, la explotación de los indios.

■ ‘Eduardo Galeano, que estuvo en Guatemala (abril-mayo 
de 1967), acumula una serie de datos, ejemplos y documentos 
de :suma importancia para comprender el proceso.

“Guatemala es víctima, como toda Latinoamérica, de una 
conspiración del silencio y la mentira; las noticias se contraen 
hasta desaparecer o se hinchan hasta el estallido, según con­
venga” . (pág. 8 )

En junio de 1952, se aprueba la ley de reforma agraria y se 
atreven a confiscar la United Fruit, lo cual fue insoportable 
para el imperialismo. Como observa el autor, no eran reformas 
que propiciaran la socialización de los medios de producción 
(más allá de lo que pudiera hacer Perón o Vargas). Esa “línea” 
está formada por gobiernos que se encuentran en un equilibrio 
peligroso y, como cayeron aquéllos, también cayó Arbenz.

A este proceso asistió el Che, el cual (según su amigo Vi­
cente Rojo); se mostraba pesimista con el futuro del gobierno.

■ Guevara insistía en que se formaran milicias campesinas que 
vigilaran al ejército y llegaran finalmente a sustituirlo, como 
única forma de que la revolución se consolidara.

El imperialismo dio su zarpazo en 1954, después de lo cual 
la entrega se agudizó, teniendo la C.I.A. representantes di­
rectos en -el gobierno.

•Según datos> oficiales “había 750 tractores para todo el 
país, el latifundio guatemalteco explota algo más de la cuarta 
■parte de sus extensiones; el 72% no se utiliza en absoluto, hay 
un médico por cada 5.400 habitantes. En el departamento del 
Quiche hay un médico por cada 120.000 habitantes, de cada 
1 . 0 0 0  niños que nacen vivos en este país, 1 2 0  mueren antes 
de los 4 añ os...”

Los movimientos guerrilleros tienen, así, una causa de fondo. 
Aun cuando maten hasta el último guerrillero, si no se extir­
pan de raíz los motivos de su surgimiento, las guerrillas exis­
tirán.

Las FAR (Fuerzas Armadas Rebeldes) comandadas por el 
“chirís” César Montes, de escasos 25 años, y el MR-13 (Movi­
miento 13 de Noviembre) al mando de Yon Sosa, son las ex­
presiones de ésta forma de lucha.

Afrontan graves problemas, como la incomunicación del 
indio,-la necesidad-de incorporarlo a la-lucha para su libera 
ción y -el miedo que le han inculcado (la Iglesia ha participado 

-en ello)-de que un proceso de reformas .le arrebatará sus 
escasas hectáreas.

César Montes observa: “se puede engañar a parte del pue­
blo, o a todo el pueblo, parte del tiempo, pero TODO el tiempo, 
no.. Los campesinos necesitan tierras'y no las tienen. Nece­

sitan  oasas, pero el gobierno las construye para los militares. 
Es una furia contenida desde hace siglos la que brotará en 
Guatemala, la que está brotando”.

• El clima de violencia que ha creado la explotación recibe 
esta respuesta, pero, además, la derecha ha organizado grupos 
como la MAN (Movimiento Anticomunista Nacionalista Organi­
zado), la NOA (Nueva Organización Anticomunista), el CADEG 
(Consejo. Anticomunista de Guatemala) vinculados el ejército 
y' a la policía, respectivamente.; En

“El asesinato de familiares def revolucionarios ,sóló culpa­
bles de .parentesco, es .ahora habitual; donde sea.”

A todo ello agreguemos el napa-lm, los boina verdes,, y ten­
dremos la imagen actual de1, está, tierra hermana.

. “Nosotros --continúa dicíénió .Cegar .Montes-- no podemos, 
en nuestra táctica, marginar el pápéLque el Imperialismo juega 
y va a jugar aquí. Sabemos que, más tarde o más temprano, 
ios imperialistas intervendrán masivamente; en Guatemala, y 
esto le da .un carácter; distinto a la lucha guerrillera. La inter­
vención en .gran escala del imperialismo se producirá algún 
día. Y éntonces, pues, no olvidaremos que Latinoamérica és 
una sola. Tendremos entonces el derecho de dar cabida, a re­
volucionarlos de otros pueblos en nuestras filas. Guatemala 
no es la Dominicana..ño tañemos el mar, no nos Dod.rán aislar: 
tenemos fronteras con Méx'co, El Salvador y Honduras”.

La lucha es larga, difícil, peligrosa. En élla los rsvohicio- 
narlos da1°n su luventud. su.vida. ¿C” ántos han muerto, cuán­
tos'morirán? Todos snbrn que la liberación requiere esos sa- 
cr(ifjc1os Los versos de un guerrillero - poeta, muerto, (y que 
recoge Galerno) lo éxoresan:

Vamos, patria, a caminar, yo te acompaño; 
yo balaré los abismos oue me digas, 
yo beVré fus cálices, amargos, 
me quedaré ciego para oue tengas ojos,

. . me. nuedaré sin voz ppra oue cantes,
Ja he de morir para qué tú no mueras.

Syra Fedrazzl
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EL DERECHO DE HUELGA 
■  EN EL PROYECTO 

DE LEY ANTISINDICAL

Escribe 
el prof.

RUBEN N. 
CAGCIANI

I) INTRODUCCION

La Huelga es sin duda alguna la 
fundamental expresión social por la 
cual se manifiesta la oposición de la 
clase trabajadora, en el plano eco­
nómico, a los intereses de la burgue­
sía y del patronato en general. His­
tóricamente la huelga comenzó sien­
do un hecho" sancionado Incluso co­
mo un delito, para devenir con el 
transcurso del tiempo un “derecho" 
reconocido, ya sea por la ley, e in­
cluso de rango constitucional, como 
acontece en nuestro país. Pero desde 
el momento que los trabajadores con­
quistaron este derecho, la burguesía 
y el Estado han intentado su ex­
presión, anulando su eficacia como 
arma de lucha proletaria, llegando 
en muchos casos a sancionar penal­
mente su ejercicio, desandando el 
tiempo y el camino recorrido.

Por ello no puede parecer extraña 
la actual inicativa del gobierno que 
reincide, una vez más, en su viejo pro­
pósito de reglamentar el ejercicio del 
derecho de huelga, como ya lo inten­
tara en el año 1960 en el proyecto del 
Di’. Lerena Acevedo, Asesor de la Cá­
mara Nacional de Comercio, incluido 
en una ley de ordenamiento finan- 
ciéro.

¿Cuáles son en esta oportunidad, 
las características del nuevo intento 
de reglamentación?

II) LA CONCILIACION 
OBLIGATORIA

En primer término, se exige para 
que una huelga pueda considerarse lí­
cita, aue. el problema que la origina 
v la decisión de recurrir á tal me­
dida, sean planteados con siete días 
de anticipación —por lo menos— a la 
Comisión Sectorial de Productividad, 
Precios e Ingresos aue se crea por 
el art. I9  Igual condicionamiento se 
exige al “lock - out” , el cual por pri­
mera vez tendría un reconocimiento 
en "lengua foránea” eil nuestro de- 
recho positivo, a pesar de que la Cons­
titución no lo incluye como derecho 
y menos aún .de carácter gremial, co­
mo lo hizo con la huelga, lo que ha 
permitido sostener que se trata de 
un delito (atentado a la economía 
nacional) o por lo menos un hecho 
ilícito generador de responsabilidad 
patrimonial.

Como podemos apreciar, no se tra­
ta de un preaviso de siete días, se­
mejante al previsto en la ley francesa 
de 1963. sino de someter el problema 
que motivaría la adopción de la huel­
ga y la decisión misma de recurrir 
a esta medida-de lucha, a la Comisión, 
a fin de que’ ésta actúe al . parecer 
como órgano de conciliación, según 
puede pensarse en virtud. de lo dis­
puesto en el apartado f) del artícu­
lo -39. •

Es decir, se implanta un' régimen . 
de .conciliación.obligatorio -en. .toda 
situación conflic.tual cole'dtivadje'ea-. 
ráeter laboral oue’ ómprehdería tanto 
la "actividad privada opino le pública.

Una primera conclusión podemos ya 
extraer: la huelga para ser conside­
rada lícita debe ser precedida antes 
de su adopción por una tentativa de 
conciliación obligatoria.

III) I OS SERVICIOS 
ESENCIALES

Sin embargo, y ésta es la segunda 
característica del proyecto, tratándose 
de servicios públicos, incluso lohs ad­
ministrados por particulares, la Co­
misión p o d r á  indicar los servicios 
esenciales cuya interrupción determi­
nará la ilicitud de la medida de fuer­
za. Se trata, como puede apreciarse, 
de una limitación al ejercicio del de­
recho de huelga, porque por la vía 
de la calificación de “servicio esen­

cial" —que queda en manos de una

Comisión, en la cual son minoría los 
miembros representantes del sector 
laboral— toda interrupción del mis­
mo, debida a la huelga, determinará 
la ilicitud de la medida de lucha 
gremial.

Y si bien esta .«decisión « de la Co­
misión es recurrible, ella produce 
consecuencias inmediatas en caso de 
que a pesar de su ilicitud la huelga 
sea declarada, ya que la autoridad 
pública, puede "aplicar sin más trá­
mite, al personal afectado, las san­
ciones legales pertinentes” (sic).

Desde luego que se ha tenido el 
buen cuidado de dejar sin aclarar 
qué se entiende por servicios públi­
cos, y por "servicios esenciales”, pero 
como todo queda en definitiva en 
manos de la Comisión donde los tra­
bajadores son minoría, es de suponer 
que los restantes miembros podrían 
ponerse de acuerdo sobre estas no- 
cionés tan confusas y discutidas, para 
considerar ilícita toda huelga en los 
servicios públicos, y luego la autori­
dad pública se encargará de aplicar 
a los “ilícitos huelguistas”, las san­
ciones legales pertinentes” , que tam­
poco se dice cuáles son, pero que tam­
poco es necesario, pues todos sabe­
mos por experiencia a qué sanciones 
se están refiriendo.

Claro está que además no interesa 
a los finos juristas redactores del pro­
yecto, precisar a quién corresponde 
la titularidad del derecho de huelga, 
y mucho menos si por considerarse 
ilícita una huelga declarada por los 
titulares de ese derecho consitucio- 
nal, ello implica una responsabilidad 
individual del huelguista que cumplió 
con la orden sindical, pues aquí se 
consagra una responsabilidad colec­
tiva como en la época bárbara.

Por lo tanto, ya una segunda con- - 
clusión es posible deducir de lo que 
antecede, a saber: si bien no se niega 
formalmente el derecho de huelga a 
los funcionarios públicos, principal 
sector de trabajadores afectados por 
la norma, sino por el contrario pa­
rece que se respeta (admitiendo así 
aue la norma constitucional del ar­
tículo 57 no los excluye, como en la 
realidad no lo hace), en los hechos 
se limita e incluso se niega por la 
vía de la declaración de ilicitud, que 
no es otra cosa que el -expediente 
usado por la jurisprudencia francesa 
para el mismo fin. sin precisar por 
otra parte, como es indispensable, con 
toda claridad, la norma jurídica, y 
los casos en oue contrariando a la 
misma, la huelga sería, considerada 
ilícita por el legislador.’ Se viola asi 
el derecho constitucional aue sólo ad- ’ 
rnite la reglamentación del ejercicio 
y efectividad del. derecha de huelga 
sobre la base de su consagración como 
derecho gremial.

IV) EL PLEBISCITO 
o REFERENDUM

: Finalmente, como tercera caracte­
rística... corresnonde. señalar el. régi­
men de' votacióp. secreta o plebiscito; 
oue. la Comisión puede disponer an­
tes o después de comenzada la huel­
ga. a fin de aue la orgenizac'ón gre­
mial efectúe una consulta a los tra­
bajadores afectados por la huelga, con 
objeto de verificar si ratifican o re­
chazan el empleo de la misma.

Este régimen aue se anlica tanto 
en las huelgas en jos servicios públi­
cos como en todos los demás casos 
de huplea. implica un nuevo condi­
cionamiento al ejercicio de este de­
recho aue plantea varios y delicados 
problemas, pero aue esencialmente 
demuestra, la intención de cuitar to­
da eficacia a la decisión de lucha 
gremial.

En efecto, si a la conciliación obli­
gatoria previa para que la huelga sea 
considerada lícita que debe desarro­
llarse ante la Comisión a la cual no

se le ha fijado plazo para considerar 
agotada su intervención, se suma el 
requisito del plebiscito, que también 
puede ser previo (y seguramente lo 
será siempre) a la declaración de la 
huelga, a efectuarse dentro del plazo 
que determine la Comisión (sin que 
éste haya sido fijado en la ley) y si 
luego de todo este trámite, la huelga 
llega a declararse, seguramente ya no 
tendrá ninguna eficacia como arma 
de lucha gremial pues o ya no existen 
huelguistas a quienes consultar, o  ya 
no existen las circunstancias que die­
ron origen al conflicto, lo cual no 
significa decir que éste hubiera po­
dido solucionarse sin necesidad de re­
currir a la huelga.

7c) El carácter colectivo 
de la huelga

1?) El carácter colectivo 
biscito, desconoce uno de los elemen­
tos esenciales de la huelga, o sea su 
carácter colectivo, el cual según la 
doctrina, no se deriva del número de 
participantes, sino del acuerdo entre 
el acto de los trabajadores y la opi­
nión obrera; y este carácter colectivo 
no autoriza un contralor de la volun­
tad mayoritaria de los trabajadores 
(solamente exigida en el derecho me­
xicano, pero una vez declarada la 
huelga y después de la suspensión de 
las labores) en declarar la huelga a 
través de un plebiscito o referendum, 
pues ello limitaría la libertad indivi­
dual en el momento de proceder a su 
declaración y significaría una intro­
misión indebida en la acción interna 
dé la coalición o sindicato obrero, 
prohibida por el Convenio N9  87 de 
la O .I.T . sobre libertad sindical.

La valoración del interés colectivo 
corresponde a la colectividad obrera 
en tanto que representante o porta­
voz de tal interés, y al trabajador in­
dividualmente considerado le corres­
ponde, además de intervenir en la 
deliberación, la valoración de la con­
formidad del interés colectivo a su 
interés individual.

29) La huelga como
“acción obligatoria”

Por otra parte, de admitirse esta 
concepción cuantitativa del ejercicio 
del derecho de huelga, a través de un 
plebiscito o referendum previo a su 
declaración, si éste diera como resul­
tado una mayoría favorable a la huel­
ga, habría que concluir lógicamente, 
como señala Sinay, que todos los tra­
bajadores deberían acatar la opinión 
de la mayoría, de forma tal aue la 
huelga sería una "acción obligatoria” 
que impediría a los disidentes el ejer­
cicio de la invocada libertad de tra­
bajó. debiendo las autoridades prote­
ger el estado de.huelga contra todo 
intento tendiente, a contratar , nuevo 
personal (“rompehuelgas” !,, asi como 
impedir él trabajo en el establecí-, 
miento en conflicto. (Hélené Sinay: 
JLa gréve; én. Traité dp Droit. dé Tra- 
vail. dirieido por (3. H, Camérlynck, 
París, 1966); sin embargo, esta con­
secuencia no se desprende' del pro­
yecto. sino todo lo contrario, ya aue 
el Poder Ejecutivo puede contratar 
personal para permitir la continuidad 
de los servicios.

39) La titularidad del 
derecho de huelga

Finalmente, para no señalar sino 
los principales problemas aue plantea 
la norma en cuestión, el tema tiene 
implicancia con la titularidad del de­
recho de huelga, referido al momento 
'de la deliberación o concierto previo, 
punto sobre el cual existen dos con­
cepciones. a saber: la concepción 
franco - italiana, aue atribuye la titu­
laridad a la coalición obrera, la cual 
si bien supone una acción colectiva

concertada, no tiene necesariamente 
que coincidir con la voluntad mayori­
taria de los trabajadores, ni con la 
exigencia de la existencia de una or­
ganización sindical; y en segundo lu­
gar, la concepción orgánica o anglo­
sajona, según la cual la' huelga no 
puede ser organizada y dirigida más 
que por el sindicato, considerándose 
a las huelgas que no emanen del mis- 

,mo como “huelgas salvajes” y por lo 
tanto, según la jurisprudencia de la 
Alta Corte de Londres, ilícitas, dando 
lugar a la ruptura del contrato de 
trabajo e incluso no dan derecho a 
los socorros sindicales de huelga.

En este aspecto el proyecto no adop- 
ta ninguna de estas dos concepciones, 
ya que impone a la organización gre­
mial (no dice si es la que declaró la 
huelga o cualquier otra) la obligación 
de efectuar una consulta a los tra­
bajadores a los efectcos de verificar 
si la mayoría ratifica o rechaza la 
huelga, la cual puede desautorizar la 
decisión gremial, ya sea de la coali­
ción o del sindicato.

4 9 ) Observaciones básicas 
al referendum

En conclusión, este régimen de ple­
biscito o referendum merece las si­
guientes observaciones básicas:

a) supone un nuevo condiciona­
miento al libre ejercicio del de­
recho de huelga, que le resta 
eficacia y oportunidad a este 
medio de lucha sindical.

b) desconoce los principios de li­
bertad sindical consagrados in­
ternacionalmente, al admitirse 
una intromisión indebida en la

acción sindical interna. -
c) limita la libertad individual en 

el momento de proceder a la 
declaración de la huelga.

d) el resultado del plebiscito no 
produce las consecuencias lógi­
cas que debería producir y pue­
de ser desconocido por el Poder 
Ejecutivo.

e) disloca la titularidad del dere­
cho de huelga, el cual no le es 
reconocido ni al sindicato ni 
a la coalición obrera, sino que 
es desplazado a cada trabajador 
individualmente considerado a 
través de un plebiscito que pue­
de incluso desautorizar la de­
cisión gremial.

) CONCLUSIONES 
GENERALES

..1 9 ) ..Se p r e t e n d e  introducir en 
nuestro derecho positivo la peligrosa 
distinción entre las huelgas licitas e 
ilícitas, retrocediendo a épocas ya sú= 
peradas en las cuales la huelga llegó 
a prohibirse, o a incluso considerarse 
incluso un flelitp.'.
. $>) Se limita y áriuía'én lós he- 
clips el derecho de huelga dé los fun­
cionarios públicos y demás trabajado­
res de los servicios públicos,violando 
el principio constitucional qua sólo 
admite la reglamentación del ejerci­
cio y efectividad del derecho d ! huel­
ga sobre la base de su reconocimien­
to como derecho gremial.

39) Se condiciona de tal manera 
el ejercicio del derecho de huelgas 
través de una previa conciliación obli­
gatoria, y de un plebiscito o riferen- 
dum, qué llega a negarse su e!ectivi- . 
dad como derecho gremial.

..P .D . — Después de escrita la pre­
sente nota, el proyecto original ha 
sufrido algunas modificación! s que 
si bien no afectan los aspecto s fun­
damentales y las conclusión?; aquí- 
expuestas, requieren un próxi no co­
mentario.


